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DE ORGANIZACIÓN MILITAR

PORVIMIR SE LAS CLISES DE TH0P1
roblema de atender al porvenir do

moja al toro que con gran bravura acude 
al engaño para recibir la muerte.

Tampoco deben ingresar los prooeden* 
tes de la clase de tropa en la escala de re
serva llamada á-extinguirse, por ser tan 
costosa como innecesaria, mientras á su 
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i no se le emplee en funciones mi- 
La Nación utilizó los servicios de 
lies que hoy están olvidados, ellos 
■g ierra cumplieron como buenos, 
■a paz se les abandona cual si fue- 
Bes y se les aleja del ejército; á 
■algunos conquistaron la más alta. 
Iridiada recompensa, la del heroís- 
■z de San Fernando laureada.
Bdsl organismo militar constitu- 
■íividuos de la clase de tropa una
■ púas no tienen porvenir dentro 
Broial institución; la pequeña ven- 
■ les concede es al dejar las filas 
■o; para solucionar esa anormal 
Hn veneficio del elemento armit- 

srmanar la concordia que debe 
istir entre todos los que forman 
Lilia militar es necesario que di- 
luos asciendan hasta el empleo 
ayor práctico, con el sueldo de 
mensuales.
¡pitalidades de los Cuerpos de 
formará un tribunal de cada 

rpo para examinar á los solda- 
los procedentes de reemplazo 
del voluntariado que tengan 

ios, y que llevando dos años de 
filas, deseen ascender 5 la clase 
js exigirá certificación de buena 
los jufes de los cuerpos y serán 
de Aritmética elemental, Orda- 
ejército desde las obligaciones 
hasta las del sargento inclusiva 
lares de su arma ó cuerpo; Táo- 
uta y sección inclusive; Conta- 
lección; Gramática castellana y

launa, u esa preterida clase subaItar• 
na del ejército llamada la clase de tropa. 
Inspirándonos en estas considoraciones, va
mos á procurar dar las ideas que nuestro 
patriotismo, nuestro amor al ejército nos 
sugieren estos dos elemsntos para nos
otros tan sagrados: patria y ejército.

En lo sucesivo los individuos de la clase 
de tropa ascenderán hasta el empleo equi
valente á Comandante inclusive, formándo
se una esaalB independiente de la activa; 
pues no es justo abrirla para aquéllos que 
no han demostrado poseer los oonocimiev- 
íoa científicos que sa -xigon para el ingre
so sn las distintas Academias Militares y 
Jos programas que en ellas se careau. Re 
presenta para las instituciones armadas un 
gran progreso la unidad de procedencia, 
como lo llegará á ser su fraternidad, lo 
cual sólo se consigue con ia Academia gc- 
aeraL El ejército no puede sustraerse á la 
marcha pr gresiva, á los adelantos; él am
para y premia el valor personal y colectivo, 
hace de 41 b u  más preciado culto, pero no 
puede prescindir de armonizar, de amalga
mar el valer con la olencis, para que el 
ejército deja de ser guerrillero para ser 
guerrero; ej y^lor sin Js pieMa se ase-

)s disfrutarán un haber m©n- 
isetasy todos los demás dere
y se conceden á este personal

arán el servicio de su clase. No 
iasta tanto no exista vacante en 
lerpo.
ejercer el empleo de cabo po- 
larse para obtener el ascenso á 
Kigléhdoseles eertifica^ión de 
icta da los jefes do Cuerpo y 
Lígabra elemental:; Ordenanzas 
hdsta las obiígacioses del ca
lva y las concernientes á su 
•me; Táctica de Compañía, Es- 
batería; Contabilidad da estas 
•ocedimientos militares y Gao- 
il de España, 
rentos disfrutarán un haber 
75 pesetas y todos los demás 
a hoy se concede á este perso-

irán el servicio de su clase. No 
issta tanto no exlata vacante en 
uerpo.
mes de haber ejercido el em- 
gentos ascenderán á oficiales 

tercera clase, exigiéndoseles 
da buena conducta de los jefes 
examen de Historia de Espa- 
itar; Ordenes ganerales para 
inores y tratamiento militares; 
atallón y ¿Regimiento; Contaki- 
s unidades y Geometría plana, 
nenes tendrán lugar en las 
espectivas del Arma ó Cuerpo 
exea el examinado.
lies prácticos de tercera clase 
m sueldo de 125 pesetas men
tes concederá iguales derechos 
:undos tenientes de sus armas 
No ascenderán hasta tanto no 

■te de su clase.
■feos, cabos y soldados que ten- 
■ñs en los institutos de segunda 

asignaturas de Gramática cas- 
■^^^Bgrafia é Historia de España, 

^nspeusados del examen de estas 
matarías; las demás asignaturas que se se
ñalan, no serán oon la extensión que se pi
den en las Academias militares de los Cuer
pos ó armas.

El sargento, cabo ó soldado que pierda 
■dos exámenes seguidos ó tres alternados no 
podrá ascender y desde luego se les expe
dirá su licencia si han oomplido el tiempo 
por que se filiaron ó el que sirva su quinta; 
pero conservarán el derecho á disfrutar los 
destinos civiles que le concede la ley.

Loa huérfanos da la guerra y los hijos 
dal elemento armado, se examinarán sin 
llevan los dos años de servicio que se exi
gen para ascender á cabo, paro tendrán que 
tener diez y ocho años de edad y acreditar 
la salud y desarrollo fíaieo, previa cartifi- 
oación facultativa.

Sa concederá el pase á estas escalas prác
ticas á los actuales Sargentos que lo solici
ten, siempre que reunandos siguientes re
quisitos: el haber observado una conducta 
intachable, el llevar diez años sirviendo en 
cuerpo activo y cuatro en su empleo y exa
men de xas materias señaladas; á los que no 
lo soliciten ó no demuestren su aptitud se 
les respetará todos los dereoh >s adquiridos 
pomo premios de resoganohe, retiros, des-

tinos civiles, etc., etc. También á los actua
les Gabos, se lea concederá el ingleso á ea* 
tas escalas prácticas previa certificación de 
buena conducta de los ¿efes de los cuerpos, 
llevar dos años de servicio en filas, uno en 
su empleo, y examen de tas materias seña
ladas; á los que no reunan estas condicio
nes se les respetarán todos sus derechos.

Los ascensos desde el de oficial práctico 
de tercera clase hasta el de oficial mayor 
práctico, serán por rigurosa antigüedad siu 
defecto; pero no se coceedará ascenso sin 
vacante que lo produzja. Se les asigna el 
sueldo mensual da 150, 200 y 300 pasetas 
respeotivaments. Tendrán las asimilaciones 
de sus empleos y usarán -guales uniformes 
que el cuerpo en que sirvan; ¡ag divisas S9 
rán las ds os empleos equivale ates, pero 
sin estrellas, conforme á lo establecido para 
los oficiales menores dal Real Querpo de 
Alabarderos- Disfrutaráñ todas las considd- 
rasiofifis anexas á sus empleos, así como los 
derechos pasivos obteniendo el retiro for
zoso con las edades estableciclíis para los 
jefes y oficiales del Ejército activo. No po
drán ser separados del servicio sin for
mación de expediente, según determina el 
Código de Justicia Militar.

Los oficiales prácticos de tercera clase 
desempeñarán, bajo la alta inspección de 
los capitanes de compañía, escuadrón ó ba
tería, la contabilidad de estas unidades.

Los oficiales prácticos de segunda alase 
desempeñarás, bajo la alta inspección de 
los capitanea cajeros, repuesto ó almacén y 
el de mayoría, la contabilidad da dichas 
dependencias y la de la habilitación.

Los oficiales prácticos de primara olase 
desempeñarán á las inmediatas órdenes de 
los jefes-de Datall de los batallones y regi
mientos, todo lo concerniente á la contabi
lidad general de estas unidades y la oficina 
de mando y secretaría del primer jefe del 
Cuerpo.

Los oficiales mayores prácticos serán au
xiliares de la contabilidad de la caja cen
tral del ejército, y las de Fábricas, Par
ques, Maestranzas, Academias militares y 
Colegios de huérfanos.

N o nos guía al escribir estas impresiones 
ó retazos de organización militar, otro fia 
que el de dar vado á los justos deseos de 
todo el elemento armado y el de abrir un 
nuevo porvenir á seos jóvenes que con in
teligencia, con gran cariño al Ejército ne 
puedan seguir e=a honrosa carrera por fai- 
éa de recursos, los más de ellos por des
gracias de familia.

No marchemos á jornadas forzadas á eu
ropeizarnos; esas frescas corrientes demo
cráticas teóricamente suenan bien, pero en
caja mejor en el Ejército la ciencia y la 
justicia.

Qulllín.

LOS SERVICIOS EN L1 MARINA
Uno de los servicios que necesita reor

ganización, es de practicaje.
Los derechos que en concepto de tal ser

vicio, se cobran por los comandantes de 
Marina, capitanes de puerto, ayudantes, et
cétera, deben ser suprimidos, en beneficio 
de la Marina mercante á la cual se dismi
nuiría ese derecho do practicaje en la par
te que cobran los jefes y oficíales de la Ma
rina de guerra.

Justo sería que al par que se suprime 
parte de esta gabela impuesta á la Marina 
mercante, con perjuicio notorio y sin ra
zón, se dé casa ó gratificación para ella á 
loa capitanes de puerto y ayudantes, pero á 
lo que es preciso atender con la mayor ur
gencia es, á aumentar las gratificaciones de 
embarque.

Hay que estimular el deseo de estar em
barcado, contra lo que no se muestran muy 
propicios nuestros marinos, por razón de 
lo corto de la retribución, por tan penoso 
y expuesto servicio que lleva coneigo, ó 
debe llevar, grandes responsabilidades.

Muchas veces hamos propuesto que se 
se aumente la gratificación de embarque, y 
en vez de dar tantos destinos en tierra y 
conceder tantas cruces pensionadas por tra 
ba j os que en realidad de verdad no respon
den amo al extricto cumplimiento del de
ber, se duplique la dotación de oficiales en 
los barcos que naveguen de veras, no en L a 
que están fondeados casi siempre, con ob
jeto de que el Cuerpo de oficiales, hamado 
general de la Armada, practique todas las 
ciencias y artes da su arriesgada y penosa 
profesión.

¿-Q é se dice en el Ejército del general, 
jefo ú oficial que debiendo dominar un ca
ballo por razón del arma á que perteneoe, 
de su categoría ó especial servicio, no mon
ta nunca y ni aun caballo tiene?

El cargo de ayudante de campo por ejem
plo, en el que hay tantos que armados de 
sendas espuelas, no son aptos para montar 
una burra, como suele decirse, es ejemplo 
que puede servir en cierto modo para apli
carlo también el jefe ú oficial de Marina 
que pasa en tierra años y años sin embar
car sino por tiempo muy limitado y á re
gañadientes.

Es preciso que cada cual sirva para lo 
que se ha educado y para lo que la Nación 
lo paga con el derecho da exirgirle el más 
perfecto desempeño de todos sus deberes, 
á lo que no puede llegarse sin ejercicio.

¿Que el sueldo es corto para las necesi
dades de la época actual? Pues á los minis
tros de la Guerra y de la Marina toca reca
bar da los poderes públicos el correspon
diente aumento, presentando las dimisiones 
caso de no conseguir ser atendidos en 
cnanto de justo tengan las petioioues, de
jando de ser políticos y de estar subordi
nados por medro personal, ps,ra ser solda
dos y mirar por los praatiglos del uni
forme.

CARABINEROS
sargento Rodríguez en sus ran

clones: estudio práctico de los di
versos servicios del Cuerpo.
Harto olvidados tenemos á nuésífos ca

rabineros, que en número anterior, diji
mos, que dejamos allá en lejana playa, 
abandonados á sus pocos y pobres recur
sos. Nuestra no ha sido ia culpa; pues bien 
en nuestra mente les tenemos de continuo.

La necesidad de ocuparnos de otros asun
tos, por ser de actualidad inminente, ha 
sido la úaica demora que hoy subsanamos.

Una hora escasa haría que nuestro te
niente y el médico inglés se habían aspa- 
rado, cuando éste, con un empeño decidido 
por el herido, volvió á buscar á aquél.

—Vengo á suplicar á usted, le dijo, me 
permita recompensar en parte los benefi
cios recibidos por sus subordinados oon 
ocasión de nuestro naufragio.

—Siento en el alma no poder acceder á su 
generoso ofrecimiento, pero ai por nuestro 
Reglamento, ni por nuestro decoro, ni por 
nuestro propio impulso, podemos admitir 
nada que implique recompensa á uu servi
cio que tenemos el deber de hacer, y que 
cumplimos de buen grado—fué la contes
tación de nuestro Oficial,

—Perdone usted, no me refería yo á esas 
recompensas, pues el ¡atentarlo ya sé que 
supone una ofensa muy lejos de mi ánime: 
lo que le pido permiso, ea para hacer á los 
Carabineros de su sección y aún á usted 
mismo, un pequeño obsequio, que puede 
ser á ustedes útiL En las pocas horas que 
llevo entre ustedes me he formado cabal 
idea de la vida que arrastran; yo, antes de 
servir en el barco náufrago, ha servido en 
varias colonias de mi patria, y con ocasión 
de ello, he podido apreciar que por remoto 
y escondido que esté un paraje donde sir
va un súbdito inglés, bien de la Metrópoli, 
bien que no lo ses; jamás Ies he visto tau 
abandonados de asistencia médica, ó por lo 
menos tan privados de recursos propios pa
ra atender á curaciones muy posibles, co
mo la que he practicado al carabinero Pé 
rez, que por fortuna, ya está fuera da cui
dado, pero que por más fortuna aún, ha 
sido para él una suerte mi inmediato auxi
lio, pues si bien la herida en sí, no es do 
importancia, pudiera haberlo sido, pues no 
es su encamadluTa da las mejores, y da ha
ber acudido á les menjurjes y emplastos de 
las comadres, es seguro hubieran ocurridd 
complicaciones que ya no son de temer.

Gomo he salvado mi botiquín, y ya no 
me será más útil, de acuerdo oon el capi
tán del buque, quisiéramos regalar á cada 
carabinero usa cura indwid,ual, consistente 
en un paquete de algodón hidrófilo do 
de treinta gramos, un paquetito de gasa 
yodoformada, una venda de gasa hidróflla, 
una cajita con cinco gramos de seroformo, 
un tabito can docema y media de pastillas 
de sublimado, de medio gramo cada una, 
que es lu más indispensable y que no com
prendo no lleva cada carabinero en su 
equipo cuando sale de servicio, y aun man
dado por Reglamento.

—Punto más, punto monos, lo que usted 
dice, doctor, y que sí acepto y agradazoo, 
es lo que es reglamentario en nuestro Ejér
cito, con ese mismo nombre, cura inclwi- 
dtial, y es lo que proporcionan nuestros 
parques de Sanidad militar.

—Pues ahora menos lo entiendo; ¿cómo, 
pues, no la llevan consigo b u s  carabineros? 
—objetó el inglés.

Nuestro teniente, tras de un mental es
fuerzo para querérselo explicar, y mortifl 
oado su espíritu, no pudo decir más que 
velay (por decir algo).

La exquisita educación del doctor se hizo 
cargo de la mortificación de su oyente, y 
no insistió, aunque se quedó oon sus ganas 
de que le explicara lo del yelay. Para rato 
tenía si había de comprenderlo.

—Pues yo quiero esa cura individual, oon 
una venda de cambrige por individuo, que 
íes será útil en casos de fracturas, ó para 
mejor sujeooiones en curas que acaso ten
gan que haoerca unos á otros en el campo, 
y como hemostático un frasquito de trein
ta gramos de solución normal de peroloru- 
ro de hierro.

Y como grato recuerdo de mt paso por 
aquí, también quiero dejar una cura de

puesto para cada uno de los dos que usted 
tiene, y que va á consistir en: Más cantida
des de las substancias y elementos que for- 
manla cura individual, un frasco de láuda
no, substancias purgantes, vendas, compre
sas y hasta un buen termómetro oiíüioo, y 
como veo que todo falta, hasta un buen 
cacharro de porcelana bañada para que 
oon prontitud se proporcionen agua her
vida.

—Las curas individuales las ha aceptado, 
dijo el teniente; las curas da puesto, permí
tame que vacile, pues para el eficaz mane • 
jo de las mismas, requiérese la prescrip
ción médica.

—Sí y nó, fué la contestación qua oyó. 
¿No hay algún centro donde concurran 
los Carabineros, ó cuando monos sus cla
ses? tango entendido que eí y que se llama 
Colegio de Carabineros, situado en el Esco
rial, pues en él además délas soafaronoias 
que su ilustrado médico les da sobre higie
ne, bien pudiera ampliarse ciertos oonoci- 
mientos, que se acercaran á los de cirujía 
mSiiór; qué nó es preciso ser doctor para 
imponerse, como lo hace cualquier barbe
ro. Entonces los educandos, los aspirantes á 
cabos, que en su día serán las olases y man
darían los puestos, oon ese pequeño caudal 
de conocimientos, adquiridos de manera 
eminentemente práctica, podrían utilizar # 
las curas y hasta preconizar su uso, dentro 
de los límites prudentes.

Nada nuevo expongo, todos loa Ejércitos 
modernos, adiestran á sus soldados ea las 
curaciones ea ei oampo de batalla. Los sol
dados japoneses son me estros en vendar, 
conducir en camilla y rúa improvisarlas. 
Cuanto más necesario es todo esto al Cara
binero que además de soldado, vive tan 
aislado, el conocimiento y manejo de estas 
curas, en beneficio do ellos propics y el de 
sus familias, que frecuentemente se verán 
expuestos a ios mismos accidentes que 
ellos.

—Es una idea feliz que le agradezco, y 
con su permiso, dijo el teniente, voy á nues
tro particular telégrafo, para haoérssio sa
ber á Ej é r c it o  y  Ar ma d a , que seguramente 
hará esfuerzos parahaoar prácticas tan be
néficas doctrinas.

Rafael.

LOS CADETES DEL 74 Y 75
Esta tarde ha tenido lugar en los entresuelos 

del café Nacional, con eatuBicsmo y anijmción 
extraordinaria, el anunciado banquete de los 
antiguos caballeros cadetes de 1874 y 75. El 
acto ha sido verdaderamente notab’.e; sa han 
pronunciado brillantes discursos, leído poesías, 
recibido numerosas adhesiones y varifleada la 
soldadura con fraternal y conmovedor regociio 
de todos.

La falta do tiempo nos hace dej ir para maña
na la oportuna reseña.

-------------------— iT> g —------------------ -

Savia y iSoral,

Pablo Vían» había sido víctima de una 
brutal agresión. La hubiera repelido, pero 
la vivacidad de su inteligencia le detuvo. 
Le habían leído ya las ordenanzas milita
res y tenía que abdicar del elevado concep
to que para él tenía la palabra h o mb r e .

Sn agresor era superior á él. Era oabo.
En presencia do su coronel y oficiales 

del regimiento, Vía na protestó, atribuyen
do laa heridas contusas de su cuerpo á na 
accidente casual, sabía que el delito de su 
agresor, después de faltar á las ordenanzas 
castigando de obra, caía dentro del Código 
de Justicia Militar.

Viana había salido del hospital, incorpo
rándose nuevamente á su regimiento. N$ 
fué común el recibimiento que le hicieroia 
sua jefes. Había algo en aquel muchacho 
de disz y nueve años, que atraía la curiosi
dad de sus superiores.

No era corriente en los reclutas nuevos 
sellar sus labios con la resignación de las 
circunstancias, depositando ea aquel ouer- 
peoiilo endeble un sufrimiento más da los 
que ya se lej había proporcionado á Viana 
su naciente vida militar.

Pasó á prestar servicio de mecánica á su 
escuadrón con el #-nimo confortado por las 
alabanzas y consejos de sus superiores.

Al cabo Cándido Rodríguez—que así se 
llamaba su agresor — le fué impuesta la. 
pena de la degradación, evitándole con ésto 
otro mal peor que seguramente le hubiera 
impuesto el fallo de un Consejo de guerra,

EL roce natural del compañerismo en la 
vida común y la nobleza de carácter da 
Viana, determinaron una reíonolliaoión. 
Viaua y Rodríguez eran amigea.

Una amistad real en aparienois, pero con 
discrepancia interna. Viana sentía en sa 
oonoieneia el aguijón del nial que incons
cientemente había producido á su compa
ñero, pero era un lenitivo para él el re
cuerdo de la súplica de su agresor. «Per
dóname, no me denuncies, no lleves á mi 
anciana madre la afrenta del presidio». EL 
había cumplido como buenc, estaba satis-
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DE ORGANIZACIÓN MILITAR

ponm o e u íc l is es be t r o pa
El problema de atender al porvenir de 

esa meritoria olase, de ese primer eslabón 
del ejército, de esos compañeros del solda
do, es una urgente, una impsriosa necesi
dad, pues afecta mfis directamente que nin
gún otro á los intereses del elemento ar
mado. La clase de tropa es la línea que 
separa al oficial del soldado; es la valla que 
impide que el oficial tenga que descender á 
ciertos detalles impropios de su cultura y 
de su honrosa carrera.

Los individuos de ia clase de tropa tienen 
íntimo contacto con el soldado; son los lla
mados á interesarse por ellos; los que vigi
lan su higiene; los que con sus espontáneos 
consejos, con sus amigables conversaciones 
les haósñ máa grata su Vida militar; ios qae 
o atribuyen á mantener la disciplina con 
esa equidad, con ese noble estímulo dé las 
grandes aocíones, de los buenos ejemplos: 
las clases de tropa son á los soldados lo 
que loa maestros de primera enseñanza á 
loa niño?; ellos son loa que afirman desda 
los comienzos, sobre base inquebrantable, 
la interior aatiefacolón; los que inculcan en 
el soldado las lecciones que recibieron de 
sus jefes, de sus oficiales.

En otras naciones es grande la parque
dad de recompensas, y por consiguiente, el 
prestigio y valor de las gracias es mayor; 
pero nosotros tenemos que ceñirnos en este 
particular, como en otros, á nuestro modo 
especial da ser y procurar poco á poco ir 
echando los cimientos de esa tan decantada, 
tan invocada regeneración, pero por nin
guno todavía dibujada. A poco que se de
tenga el pensamiento para recordar la his
toria accidentada de nuestra desgraciada 
nación, se deducid sin gran esfuerzo las 
hondas perturbaciones que han producido 
esa serie de insurrecciones, motines y pro
nunciamientos que han tenido lagar en el 
pasado siglo; de esos hechos que la historia 
señala como páginas sombrías que han 
cambiado nuestro modo de apreciar y sen
tir, haciende imposible que nuestro Ejér
cito entro de pronto en la turquesa donde 
se modelaron otros, pues, comprendiendo 
sus Estados la grandísima importancia del 
Ejército para el engrandecimiento,lo atien- 
dea eia examinar sus gastos, afanándose 
constante manto para que responda siem
pre y con brío á la alca misión que se le 
tiene encomendada. Sólo en España se pre
senta el transcendental fenómeno de que 
los hombres políticos halaguen al Ejército 
para empequeñecerlo, para indisciplinaría; 
sólo en España existen esos presupuestos 
llamados de la paz, que han sido los de la 
guerra, los de la ruina, del descrédito, de la 
desmembración del territorio; sólo en Es
paña nos sorprenden los acontecimientos 
sin elementos defensivos, sin ejército, sin 
marina, sin preparación, marchando á lo 
desconocido, á la lucha sia otro aliciente, 
sin otra cereza que el valor personal.

El movimiento intelectual de Eipaña ha 
ido desarrollándose de una manara verti
ginosa, paro también Jamura ^ablente, pues 
se confunde lo bueno y lo malo, la ciencia 
que enseña é ilustra con la lectura que 
sólo lleva desalientos y perturbaoiones; esa 
lectora son semilleros perniciosos, pues al 
distraer á la Inteligencia la señalan, no ca
minos fáciles, sino insondables profundi
dades donde se despeñan, donde se estre
llan -esos hambrientos de progreso que 
ellos oreen sentir, pero ese sentir no es 
otra cosa que una desenfrenada carrera 
llena de confusiones, de incongruencias, 
de lo que leyeron y de lo que sólo sacaron 
la parte superfioial, la que centellea en la 
forma, pero no la doctrina dol fondo.

Lo prudente, lo justo es abrir paso al 
verdadero mérito, respetando los intereses 
oreados y procurar reformas que contribu
yan á conseguir más halagüeñas ventajas á 
esa olvidada, á esa preterida clase subalter
na del ejército llamada la clase de tropa. 
Inspirándonos en estas consideraciones, va
mos á procurar dar las ideas quo nuestro 
patriotismo, nuestro amor al ejército nos 
sugieren estos dos elementos para nos
otros tan sagrados: patria y ejército.

En lo sucesivo los individuos de la olasa 
de tropa ascenderán hasta el empleo equi
valente 6 Comandante inclusive,-formándo
se una escale independiente de la activa; 
pues no es justo abrirla para aquéllos que 
no han demostrado poseer los conocimiev- 
íae científicos que so -xigon para el lugre- 
so en las distintas Academias Militares y 
loe programas queon ellas se cursan. Re 
presenta para las instituciones armadas un 
gran progreso la unidad de procedencia, 
como lo llegará á ser su fraternidad, lo 
cual sólo se consigue con la Academia ge
neral, El ejército no puede sustraerse á la 
marcha pr gresiva, á los adelantos; él am
para y premia el valor personal y colectivo, 
hace de él su más preciado culto, pero no 
puede preeoindir de armonizar, de amalga
mar el valsr con la ciencia, para qae el 
ejército deja de ser guerrillera para ser 
guerrero; pj y^lor sin h oieMa se ase

meja al toro que con gran bravura acude 
al engaño para recibir la muerte.

Tampoco deben ingresar los proceden
tes de la clase da tropa en la escala de re
serva llamada á -extinguirse, por serían 
costosa como innecesaria, mientras á su 
personal no se le emplee en funciones mi
litares. La Nación utilizó los servicios de 
esos oficiales que hoy están olvidados, ellos 
que en la guerra cumplieron como buenos, 
ahora en la paz se les abandona cual si fue
ran inútiles y se les aleja del ejército; á 
ellos quehlganos conquistaron la más alta, 
la más envidiada recompensa, la del heroís
mo; la cruz de San Fernando laureada.

Dentro del organismo militar constitu
yen los individuos de la clase de tropa una 
excepción pues no tienen porvenir dentro 
de esta marcial institución; la pequeña ven
taja que se les concede es al dejar las filas 
del Ejército; para solucionar esa anormal 
sitatteléa eñ teaeflíjio del elemento afina
do, para hermanar la concordia que debo 
siempre existir entre todos los que forman 
la gran familia militar es necesario que di
chos individuos asciendan hasta el empleo 
de oficial mayor práctico, con el sueldo de 
300 pesetas mensuales.

En las capitalidades de los Cuerpos do 
Ejército sa formará un tribunal dé cada 
Arma ó Cuerpo para examinar á los solda
dos, tanto á los procedentes de reemplazo 
como á los del voluntariado que tengan 
dieciocho años, y que llevando dos años de 
servicio en filas, deseen ascender á la clase 
de oabo; se les exigirá certificación de buena 
conducta de los jales de los cuerpos y serán 
examinados de Aritmética elemental, Orde
nanzas del ejército desde las obligaciones 
del soldado hasta las del sargento inclusive 
y las particulares de su arma ó cuerpo; Tác
tica del recluta y sección inclusive; Conta
bilidad de sección; Gramática castellana y 
escritura.

Estos cabos disfrutarán un haber men
sual de SO pesetas y todos los demás dere
chos que hoy se comieden á este personal 
en activo.

Desempeñarán el servicio de su clase. No 
aecenderáu hasta tanto no exista vacante en 
su arma ó cuerpo.

Al año de ejercer el empleo de cabo po
drán examinarse para obt-aaer el ascenso á 
sargento, exigiéndoseles certificafión de 
buena eonducta de los jefes de Cuerpo y 
examen de Algebra elemental; Ordenanzas 
del Ejército hasta las obligadlouea del oa- 
pitán inclusivo y las concernientes á su 
Cuerpo ó Arma; Táctica deGompgñía, Es
cuadrón ó Batería; Contabilidad da estas 
unidades; Procedimientos militares y Geo
grafía geaera! de España.

Estos sargentos disfrutarán un haber 
mensual de 75 pesetas y todos loa demás 
derechos que hoy sa concede á este perso
nal en activo.

Desempeñarán el servicio de su clase. Na 
ascenderán hasta tanto no exista vacante en 
su Arma ó Cuerpo.

A los dos años de haber ejercido el em
pleo do sargentos ascenderán á oficiales 
prácticos de tercera clase, exigiéndoseles 
certificación de buena conduota da los jefes 
de Cuerpo y examan de Historia de Espa
ña; Arte militar; Ordenes generales para 
oficiales; Honores y tratamiento militares; 
Táctica de Batallón y Regimiento; Contabi
lidad de estas unidades y Gaometría plana.

Estos exámenes tendrán lugar en las 
Academias respectivas de! Arma ó Cuerpo 
á que pertenezca el examinado.

Estos oficiales prácticos de tercera clase 
disfrutarán un sueldo de 125 pesetas men
suales, y se les concederá iguales derechos 
que á ios segundos tenientes de sus armas 
ó cuerpos. Ño ascenderán hasta tanto no 
exista vacante de su clase.

Los sargentos, cabos y soldados que ten
gan aprobadas en los institutos de segunda 
enseñanza las asignaturas de Gramática cas
tellana^ Geografía é Historia de España, 
quedarán dispensados del examen de estas 
materias; las demás asignaturas que se se
ñalan, no serán con la extensión que se pi
den en las Academias militares de los Cuer
pos ó armas.

El sargento, cabo ó soldado que pierda 
.dos exámenes seguidos ó tres alternados no 
podrá ascender y desde luego se les expe
dirá su licencia si han cumplido el tiempo 
por que se filiaron ó el que sirva su quinta; 
pero conservarán el derecho á disfrutar los 
destinos civiles que le conceda la ley.

Les huérfanos de la guerra y los hijos 
dal elemento armado, se examinarán sin 
llevas: los dos años de servicio que se exi
gen para ascender á cabo, pero tendrán que 
tener diez y ocho años de edad y acreditar 
la salud y desarrollo físico, previa certifi
cación facultativa.

Se concederá el paseá estas escalas prác
ticas á loa actuales Sargentos que lo solici
ten, siempre que reanamlos siguientes re- 
.quisitos: el haber observado una conducta 
intachable, el llevar diez años sirviendo en 
cuerpo activo y cuatro en su empleo y exa
men da las materias señaladas; á los que no 
lo soliciten ó no demuestren su aptitud se 
les respetará todos los dereoh >s adquiridos 
pomo premios de reíuganche, retiros, des

tinos civiles, etc., etc. También á los actua
les Cabos, so les concederá el ingleso á es* 
tas escalas prácticas previa certifieación da 
buena conduota de los . efes de los cuarpoa, 
llevar dos años de servicio en filas, uno en 
su empleo, y examen de tas materias seña
ladas; á los que no reunan estas condicio
nes se les respetarán todos sus derechos.

Los ascensos desde el de oficial práctico 
de tercera clase hasta el de oficial mayor 
práctico, serán por rigurosa antigüadad sin 
defecto; pero no se oonoedará ascenso sin 
vacante que lo prodoz ¡a. Se les asigna el 
sueldo mensual de 150, 200 y 300 pesetas 
respectivamente. Tendrán las asimilaciones 
de sus empleos y usarán ¡guales uniformes 
que el cuerpo en que sirvan; las divisas se 
rán 183 de sus empleos equivalentes, pero 
sin estrellas, conforme á lo establecido para 

5 los oficiales menores dal Rpal Cuerpo de 
j Alabarderos. Disfrutaráü tjáss las conside- 

raaiOíiea áúexas á sus empleos, así como los 
derechos pasivos obteniendo el retiro for
zoso con las edades establecidas para los 
jefes y oficiales del Ejército activo. No po
drán ser separados del servicio sin for
mación de expediente, según determina el 
Código de Justicia Militar.

Los ofl-3ialea prácticos de tercera clase 
desempeñarán, bajo la alta inspección de 
los capitanes do compañía, escuadrón ó ba
tería, la contabilidad de estas unidades.

Loa oficiales prácticos de segunda clase 
desempeñaráu, bajo la alta inspocaión de 
los capitanes cajeros, repuesto ó almacén y 
el de mayoría, Is contabilidad de dichas 
dependencias y la de la habilitación.

Las oficiales prácticos de primara clase 
desempeñarán ñ las inmediatas órdenes de 
los jefes-de Detall de los batallones y regi
mientos, todo lo concerniente á la contabi
lidad general de estas unidades y la oficina 
de mando y secretaría do! primer jefe del 
Cuerpo.

Los ofisiales mayores prácticos serán au
xiliares de la contabilidad de ía caja cen
tral del ejército, y las de Fábricas, Par
ques, Maestranzas, Academias militares y 
Colegios de huérfanos.

No nos guía al escribir estas impresiones 
ó retazos de organización militar, otro fin 
que ei de dar vado á los justos deseos da 
todo el elemento armado y el de abrir un 
nuevo porvenir á saos jóvenes que con in
teligencia, con grao cariño al Ejército no 
pueden seguir e=a tenrosa carrera por fal- 
éa de recursos, los más de ellos por des
gracias de familia.

No marchemos i jornadas forzadas á eu
ropeizarnos; esas frescas corrientes demo
cráticas teóricamente suenan bien, pero en
caja mejor en el Ejército la ciencia y la 
justicia.

Quillín.

IOS SERVICIOSJN U MARINA
Uno de los servioios que necesita reor

ganización, es de practicaje.
Los derechos que en concepto de tal ser

vicio, se cobran por los comandantes de 
Marina, capitanes de puerto, ayudantes, et
cétera, deben ser suprimido?, en beneficio 
de la Marina mercante á la cual se dismi
nuiría ese derecho do practicaje en la par
te que oo.bran los jefes y oficiales de ia Ma
rina de guerra.

Justo sería que al par que se suprime 
parte de esta gabela impuesta á la Marina 
mercante, con perjuicio notorio y sin ra
zón, se dé casa ó gratifioaoióo para ella á 
los capitanes de puerto y ayudantes, pero á 
lo que es preciso atender con la mayor ur
gencia es, á aumentar les gratificaciones do 
embarque.

Hay que estimular el deseo de estar em - 
bateado, coutra lo que no se muestras muy 
propicios nuestros marinos, por razón de 
lo corto de la retribución, por tan penoso 
y expuesto servicio que lleva consigo, ó 
debe llevar, grandes responsabilidades.

Muchas veces hemos propuesto que se 
se aumente la gratificación de embarque, y 
en vez de dar tastos destinos en tierra y 
conceder tantas cruces pensionadas por ira 
bajos que en realidad de verdad no respon
den Bino al extrieto cumplimiento del de
ber, se duplique la dotación de ofieiales en 
los barcos que naveguen de veras, no en L s 
que están fondeados casi siempre, con ob
jeto de qae el Cuerpo de oficiales, llamado 
general do la Armada, practique todas las 
ciencias y artes da en arriesgada y penosa 
profesió o.

¿Q é se dice en el Ejécoito del general, 
jefa ú ofloial qae debiendo dominar un ca
ballo por razón del arma á que pertenece, 
de su categoría ó especial servicio, no mon
ta nanea y ni aun caballo tiene?

El cargo de ayudante de campo por ejem
plo, en el que hay tantos que armados de 
sendas espuelas, no son aptos para montar 
una burra, como suele decirse, es ejemplo 
que puede servir en cierto modo para apli
carlo también el jefe ú oficial de Marina 
que pasa en tierra años y años sin embar
car sino por tiempo muy limitado y á re
gañadientes.

Es preciso que cada cual sirva para lo 
que se ha educado y para lo que la Nación 
le paga con el derecho de exirgirle el más 
perfecto desempeño de todos sus deberes, 
á lo que no puede llegarse sin ejercicio.

¿Que al sueldo es corto para las necesi
dades de la época actual? Pues á los minis
tros de la Guerra y de la Marina toca reca
bar da los poderes públicos el correspon
diente aumento, presentando las dimisiones 
caso de no conseguir ser atendidos ea 
cuanto de justo tengan las potioioues, de
jando de ser políticos y de estar subordi
nados por medro persona!, p^ra ser solda
dos y mirar por los prestigios del uni
forme.

CARABINEROS
Si sargento Hodrlguez en sus fun

ciones: estudio práctico de los di
versos servicios del Cuerpo.
Harto olvidados tenemos á auóstfós ca

rabineros, que en número anterior, diji
mos, que dejamos allá en lejana playa, 
abandonados á sus pocos y pobres reour- 
808. Nuestra no ha sido la culpa; pues bien 
en nuestra mente les tenemos de continuo.

La necesidad de ocuparnos de otros asun
tos, por ser de actualidad inminente, ha 
sido la úaica demora que hoy subsanamos.

Una hora escasa haría que nuestro te
niente y el médico inglés se habían sepa
rado, cuando éste, con un empeño decidido 
por el herido, volvió á buscar á aquél. 
~ —Vengo á suplicar á usted, le dijo, me 
permita recompensar en parte los benefi
cios recibidos por sus subordinados con 
ocasión de nuestro naufragio.

—Siento en el alma no poder acceder á su 
generoso ofrecimiento, pero ai por nuestro 
Reglamento, ni por nuestro decoro, ni por 
nuestro propio impulso, podemos admitir 
nada que implique recompensa á uu servi
cio que tenemos el deber de hacer, y que 
cumplimos de buen grado—fué la contes
tación de nuestro Oficial,

—Perdone usted, no mo rifaría yo 5 esas 
recompensas, pues el intentarlo ya sé que 
supone una ofensa muy lejos de mi anime: 
lo que le pido permiso, os para hacer á los 
Carabineros de su sección y aún á usted 
miento, un pequeño obsequio, que pueda 
ser á ustedes ÚUL En las pocas horas que 
llevo entre ustedes me he formado cabal 
idea de la vida que arrastran; yo, antes de 
servir en el barco náufrago, he servido en 
varias colonias de mi patria, y cosí ocasión 
de ello, he podido apreciar que por remoto 
y escondido que esté un paraje donde sir
va un súbdito inglés, bien de la Metrópoli, 
bien que no lo sea; jamás les he visto tau 
abandonadas de asistencia médica, ó por lo 
menos tan privados de recursos propios pa
ra atender á curaciones muy pasibles, co
mo la que he practicado al carabinero Pé 
rez, que por fortuna, ya está fuera de cui
dado, pero que por más fortuna aún, ha 
sido para él una suerte mi inmediato auxi
lio, pues si bien la herida en sí, no es do 
importancia, pudiera haberlo sido, paes no 
es su encar-nadtira da las mejores, y da ha
ber acudido á les menjurjes y emplastos de 
las comadres, es seguro hubieran oocrridd 
complicaciones que ya no son de temer.

Como he salvado mi botiquín, y ya no 
me será más útil, de acuerdo con el capi
tán del buque, quisiéramos regalar á cada 
carabinero una cura individual, consistente 
en un paquete de algodón hidrófilo de 
de treinta gramos, un paquotito de gasa 
yodoformadfl, una venda de gasa hldróflla, 
uua cajita con cinco gramos de seroformo, 
un tabito con docema y media de pastillas 
da sublimado, de medio gramo cada una, 
que es lu más indispensable y que no com
prendo no lleva cada carabinero en su 
equipo cuando sale de servicio, y aun man
dado por Reglamento.

—Punto más, punto menos, lo que usted 
dice, doctor, y que sí acepto y agradezco, 
es lo qae es reglamentario en nuestro Ejér
cito, con ese mismo nombre, cura indivi
dual, y ss lo que proporcionan nuestros 
parques de Sanidad militar.

—Pues ahora menos lo entiendo; ¿cómo, 
pues, no la llevan consigo sus carabineros? 
—objetó el inglés.

Nuestro teniente, tras de un mental es
fuerzo para querérselo explicar, y mortlfi 
oado su espíritu, no pudo decir más que 
relay (por decir algo).

La exquisita educación del doctor se hizo 
cargo de la mortificación de su oyente, y 
no insistió, aunque sa quedó con sus ganas 
de que le explicara lo del relay. Para rato 
tenía si había de comprenderlo.

—Pues yo quiero esa cura individual, con 
nna venda de cambrige por individuo, que 
les será útil en casos de fracturas, ó para 
mejor sujeoolones en curas que acaso ten
gan que hacerca unos á otros en el campo, 
y como hemostático un frasquito de trein
ta gramos de solución normal de perderá- 
ro de hierro.

Y como grato recuerdo de mi paso por 
aquí, también quiero dejar una cura de

puesto para cada uno de los dos que usted 
tiene, y que va á consistir en: Más cantida
des de las substancias y elementos que for- 
manla cura individual, un frasco de láuda
no, substancias purgantes, vendas, compre
sas y hasta un buen termómetro olíüioo, y 
como veo que todo falta, hasta un buen 
cacharro de porcelana bañada para que 
con prontitud se proporcionen agua her
vida.

—Las curas individuales las ha aceptado, 
dijo el teniente; las curas de puesto, permí
tame que vacile, pues para el eficaz mane • 
jo de las mismas, requiérese la prescrip
ción médica.

—Sí y nó, fué la contestación que oyó. 
¿No hay algún centro donde concurran 
los Carabineros, ó cuando menos sus cla
ses? tengo entendido que sí y que se llama 
Colegio de Carabineros, situado en el Esco
rial, pues en él además délas cosferonoias 

Iqaa su ilustrado médico les da sobre higie
ne, bien pudiera ampliarse ciertos conoci
mientos, qae se acercaran á los de cirujía 
mSíiór; que no es preciso ser doctor para 
imponerse, como lo hace cualquier barbe
ro. Entonces los educandos, los aspirantes á 
cabos, que en su día serán las olases y man
darían los puestos, con ese pequeño caudal 
de conocimientos, adquiridos de manera 
eminentemente práctica, podrían utilizar 
las curas y hasta preeonizar su uso, dentro 
de los límites prudentes. „ ,

Nada nuevo expongo, todos loa Ejércitos 
modernos, adiestran á sus soldados ea las 
curaciones en el campo de batalla. Los sol
dados japoneses son maestros en vendar, 
conducir en camilla y r úa improvisarlas. 
Cuanto más necesario es todo esto al Cara
binero que además de soldado, vive tan 
aislado, ei conocimiento y manejo de estas 
curas, en beneficio de ellos propios y el de 
sus familias, que frecuentemente se verán 
expuestos á los mismos accidentes que 
ellos.

—Es una idea feliz que le agradezco, y 
con su permiso, dijo el teníents, voy á nues
tro particular telégrafo, para haGérsalo sa
ber á Ej é r c it o  y  Ar ma d a , que seguramente 
hará esfuerzos para hacer prácticas tan be
néficas doctrinas.

Rnfíiel.

LOS CADETES DEL 74 Y 75
Esta tarde ha tenido lugar en los entresuelos 

del café Nacional, con entufiiagmo y animación 
extraordinaria, el anunciado banquete délos 
antiguos caballeros cadetes de 1874 y 75. El 
acto ha sido verdaderamente notable; sa han 
pronunciado brillantes discursos, leído poesías, 
recibido numerosas adhesiones y variflaada la 
soldadura con fraternal y conmovedor regocijo 
de iodos.

La falta de tiempo nos hace dej ir para maña
na la oportuna reseña.

---------------- —-

Savia y Kíoral.

Pablo Vían» había sido víctima de una 
brutal agresión. La hubiera repelido, pero 
la vivacidad de su inteligencia le detuvo. 
Ls habían leído ya las ordenanzas milita
res y tenía que abdicar del elevado concep
to que para él tenía la palabra h o mb r e .

Su agresor era superior á él. Era oabo.
En presencia do su coronel y oficiales 

del regimiento, Via na protestó, atribuyen
do las heridas contusas de su cuerpo á na 
accidente casual, sabía que el delito de su 
agresor, después de faltar 6 las ordenanzas 
castigando de obra, caía dentro del Código 
de Justicia Militar.

Viana había salido del hospital, incorpo
rándose ^nuevameate á su regimiento. No 
fué común el recibimiento que le hicieron 
b u s  jefes. Había algo en aquel muchacho 
de diez y nueve años, que atraía la curiosi 
dad de sus superiores.

No era corriente en los reclutas nuevos 
sellar sus labios con la resignación de lao 
circunstancias, depositando en aquel ouer- 
pecillo endeble un sufrimiento más da los 
qae ya se le- había proporcionado á Viana 
su naciente vida militar.

Pasó á prestar servicio de mecánica á su 
escuadrón coa el mimo confortado por las 
alabanzas y consejos de sus superiores.

Al cabo Cándido Rodríguez—que así se 
llamaba su agresor — le fué impuesta la 
pana de la degradación, evitándole con ésto 
otro mal peor que seguramente le hubiera 
impuesto el fallo de un Consejo de guerra.

El roce natural del compañerismo en la 
vida común y la nobleza de carácter de 
Viana, determinaron una reconciliación. 
Viana y Rodríguez eranamiges.

Una amistad real en apariencia, pero con 
discrepancia interna. Viana sentía en su 
concieneia el aguijón del mal que incons
cientemente había producido a su compa
ñero, pero era un lenitivo para él el re
cuerdo de la súplica do su agresor. «Per
dóname, no me denuncies, no lleves á mi 
anoiana madre la afrenta del presidio». EL 
había cumplido como baenc, estaba satis-
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feoho. El no tenía la culpa dt que la injal
ta agresión la realizara en sitio visible por 
testigos qae al pronto y por temor supie
ron enmudecer, pero no tardó el rumor ea 
convertirse en aonsador del oabo Rodrí - 
guez.

La amistad de éste hacia Viana era tan 
ílctiola ó hipócrita, que rendía su cuerpo 
ignorante á Ja superioridad moral de Via- 
na, pero depasitando siempre en sus malas 
entrañas el odio hacia aquél que él señala
ba como causa de su desgracia y desven
tura. ...

Sobre la nación pesaba una época de evo
luciones políticas. Se cernía una tormenta 
ccn indicios precursores de graves males. 
Las consecuencias del tejer y destejer de 
nuestros gobernantes redundaban en per
juicio del comercio y de la industria. El 
coronel del regimiento de nuestro cuento 
fué destituido en su mando.

La tropa, con la filosofía propia del vul
go y que no siempre es la menos sabia co
mentó en secreto este cambio de coronel. 
Tomó posesión el nuevo jefe. Se organizó 
el servicio, la administración, la policía; se 
mejoró el rancho y se fomentó la academia 
de cebos y sargentos para hacer clases por 
oposición, desterrándola viciosa é injusta 
rutina de nombrarlos por elección.

Los primeros nombramientos de sargen
tos que firmó el nuevo jefe estaban exten
didos á nombre de Pablo Viana y Cándido 
Rodríguez. El tiempo había invalidado la 
nota desfavorable que éste tenía en.su hr-ja 
<fe servicios y creyendo Viana dar una sa
tisfacción S su conciencia, se impuso la 
obligación de inculcar en el obturo cerebro 
de Rodríguez las lecciones diarias para que 
alcanzara al fin lo que éste ambicionaba: 
Los tres galones dorados.

Eran las cinco de la tarde del día 1.° de 
Enero. Se había distribuido el rancho á la 
tropa. Los oficiales da servicio habíanse re
tirado, dejando al regimiento después de 
las meeánioas del día, unas horas de caima 
que servían de desc^neo á la tropa hasta el 
toque de retreta. -

Un hombre, con una carta en Ja mano pi
de permiso al centinela para ver al sargen
to de guardia. Este, que era Pablo Viana, 
«ambla algunas palabras con el visitante; y 
después de despedirlo ordena á un orde
nanza que suba al comedor de sargentos y 
entregue aquella carta al sargento Franco 
cuyo sobre va dirigido S él. Este, como más 
antiguo ocupaba la presidencia de la mesa. 
Abrió la carta y leyó entre los comentarios 
y cuehifletas de sus compañeros que la 
atribuían á alguna conquista amorosa.

—No os apuréis:—dijo Franco al termi
nar la lectura.—Para todos hay. Es un con
vite anónimo.—Que se lea, que se lea.— 
Dijeron á coro los sargentos.—No faltaba 
más;—repuso Franco.—Ahí ve. «S; ñor sar
gento Franco. Ruégole encarecidamente 
acuda, haciéndose extensivo á todos sus 
compañeros libres de servicio, á una agra
dable reunión que tendrá lugar esta noche, 
á las nueve, en ésta, su casa Moretones, 11, 
principal, donde tendré sumo gusto en ob
sequiarles espléndidamente.» Z.

Hubo un momento de "pausa. Casi todos 
rompieron el silencio al mismo tiempo pa
ra hacerse Idéntica pregunta.

—¿Conocéis á alguien en esta casa?—Las 
contestaciones fueron negativas. Los co
mentarios á la carta dieron principio y 
allí hubo para todos los gustos. Cada uno 
hizo su apreciación, pero coincidiendo al 
fin en aquel llamamiento obedecía á la des
gracia de alguna mujer y á su afán de di
vulgar una mercancía. Decidieron pedir 
permiso hasta las once de la noche y se le
vantaron de la mesa con la esperanza de 
pasar una agradable velada. A esta cita no 
podía acudir el sargento Viana, por encon
trarse de guardia. .

El mismo hombre que llevó la carta al 
cuartel abría la puerta del piso principal 
del número 11 de la calle Moretones.

—Pueden descubrirse si gustan y despo
jarse del capote.

—Aquí tienen percha.
Los sargentos obedecieron aquellas in

dicaciones y fueron conducidos á un am
plio salón.

—Tengan paciencia "breves momentos, 
siéntense.

Y haciendo una pequeña reverencia des - 
apareció aquel hombre, ceremonioso y 
amable. No cabía duda. Los sargentos ha
bían sufrido una lamentable equivocación 
en sus creencias. En aquella estancia no 
había nada que delatara gusto ni caprichos 
femeniles. Una mesa despacho de batalla, 
dos, mapas, un sillón, varias sillas y una 
mesa de comedor; sin más cuadros ni más 
colgaduras. Los sargentos se interrogaban 
en voz baja. Ya habían desechado su pri
mitiva idea y aguardaban impacientes la 
solución de aquel misterio.

La mesa contenía un regalar surtido de 
fiambres, buenos vinos y mejores cigarros, 
esto daba una gran tranquilidad á aquellos 
espíritus.

De pronto hubo un movimiento de espec- 
tación. En aquella estancia había resonado 
el eco de una voz para todos conocida. In
mediatamente los sargentos se pusieron de 
pies y cuadrados militarmente y absortos 
pronunciaron esta exzlamaoión: ¡Mi coro
ne’! No era otra la persona que por los dé • 
hiles reflejos de una lámpara de petróleo y 
en la puerta del fondo de la habitación dejú 
dibujar su silueta. Da continente marcial, 
alto, enjuto, revelando á primera visda un 
temperamento nervioso. Este era el anti
guo coronel de aquellos sargentos que no 
salían de su apoteosis.

—Aquí no hay coronel ni sargentos—dijo 
adelantándose á estrechar las manos de sus 
visitantes.—Aquí somos todos camaradas, 
camaradas que tienen que llegar esta ncohe 
á un acuerdo, y por si necesitásemos algún 
intermediario — aunque más diplomático 
que noble—he mandado preparar estas bo
tellas de excelente vino que veis sobre la 
mesa.—Una sonrisa prudente por parte de 
los sargentos acogió esta ocurrencia del 
coronel, quién les indicó que se sentasen y 
depusieran toda actitud de subordinación 
y disciplina.

Comieron lo que había. Se destaparon 
algunas botellas y la convei " irsó 
sobre el regimiento, su actual dón 
y servicios comparados con de 
mando del antiguo jefe. Este, eyó 
haberse captado la confianza lammar de
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los sargentos, se decidió por abordar la 
cuestión que envolvía aquel llamamiento.

—Amigos míos—dijo.—Voy á satisfacer 
esa curiosidad justificada que sentís por 
saber el objeto de esto ictó. Para vosotros 
no es ua secreto que un tribunal de honor 
acaba de arrojarme del Ejército, sin tener 
en cuenta mis méritos, mis honores, conse
guidos en treinta años de vida militar. La 
sentencia se ha fundado reconociéndome 
responsable consciente del desfalco habido 
en ia caja del regimiento. Esto es injusto. 
Esto es incalificable y no estoy dispuesto á 
pasar en silencio este fallo. Yo no puedo 
apelar. Yo no puedo protestar legalmente; 
protestaré fuera de la ley. Ya lo hago. Soy el 
segundo jefe de una conspiración. Para eso 
os llamo. A vuestra rectitud militar acudo, 
para que ingreséis en el grupo,ya numeroso 
de los conspiradores que lo componen muy 
dignos militares injustamente expulsados 
como yo. Vosotros podéis ser el arma pode
rosa que nos rehabilite; y no olvidar que 
este coronel quo os hizo á casi todos vos
otros sargentos podrá ser un general que 
os conceda las estrellas de capitanes. El re
gimiento hay que sublevarlo. ¿Puedo con
tar con la importante cooperación vuestra? 
Hubo un momento de pausa.—¿Vaciláis?— 
Agregó el corone!.—¿Vaciláis ante el limi • 
tado y obscuro porvenir que tenéis? Casi 
todos los sargentos, con. las caras conges
tionadas por el alcohol cruzaron mutua
mente una mirada centelleante quo el sar
gento Franco recogió como signo de pro
testa; y adoptando una actitud do marcada 
disciplina militar dijo:—Mi coronel. Algu
nas veos?, ¡a proposición de actos ilegales 
hacen vacilar; pero cuando esta proposi
ción envueive uta ofensa á la patria, por 
quien vivimos, por la que traba jamos y 
por qaien sostenemos el honor, no se vaci
la un momento para manifestar á V. S. in
terpretando, ó creyendo interpretar, los 
sentimientos de mis compañeros que nos 
resignamos con nuestro limitado porvenir, 
renunciando honores á costa del honor, Por 
éste juramos guardar el secreto. No cree
mos que nuestra determinación sea óbice, 
tratándose de usa modestísima clase para 
que V. S. renuncie á rehabilitarse por este 
procedí miento.». Y haciendo una indicación 
á sus oompañero’fl saludaron y se retiraron 
de aquella estancia.

El ex coronel quedó en situación deses
perada. Las lágrimas asomaron á sus ojos. 
No le extrañaba la actitud de aquellos no
bles soldados. El lo había sido muchos años 
y se avergonzaba ante aquella lección de 
dignidad. Esto prueba que su cuerpo era 
materia dispuesta al arrepentimiento. Que 
conocía de corazón y se avergonzaba del 
papel de traidor que compromisos políti
cos adquiridos le hacían representar. El, 
que tan amante faé de la disciplina, del 
principio ds anterioridad; que tanto luchó 
por sostener el fuego sagrado de la Patria, 
no podía doblegarse á las circunstancias 
que le habían conducido ciertas amistades 
de círculo, que traen como consecuencia el 
vicio, el dispendio y el olvido de las inelu
dibles necesidades de su numerosa familia. 
Así llegó... lo inevitable. Que un tribunal 
de honor tuviera que juzgar su delito. Pero 
ya no era tiempo de hacer reflexiones; es 
taba caballerosamente comprometido y 
aun cuando no fuera mas que por deses
peración había que terminar la obra em
prendida.

Sus trabajos se reducían, fracasado el 
primer punto, á estudiar la adquisición del 
santo y seña para el día da la sublevación. 
Era el medio de entrar con toda la fuerza 
disponible en les cuarteles sin hacer un 
disparo.

Al día siguiente de la entrevista que aca
bamos de narrar, pudo el sargento Viana 
observar en sus compañeros (que estaban 
bajo el peso de la escena de la noche ante- 
rioj) una seriedad de carácter y reserva 
poco habituales; y procurando indagar la 
causa, no le fué difícil encontrar un amigo 
que, emocionado sus condiciones morales, 
¡e pusiera al corriente de lo svoedido.

Así llegó el día 14 de Enero. Cumpliendo 
orden de la plaza y en previsión de algún 
alzamiento que se susurraba se leían todos 
los días las ordenanzas militares en escua
drón formado. Eran Jas doce de la noche. 
El sargento Rodríguez que hacía la guar
dia de prevención, acababa de ordenar los 
relevos de la media noche. En el portalón 
del cuartel alumbrado por la tenue luz de 
un farol colgado al techo, no se sentía más 
ruido quo la respiración fatigosa de los 
soldados (le la guardia que dormían vesti
dos en los tablados. E! centinela del portón 
cerraba también sus párpados, y descansa
ba su cabeza en el quicio del pestillo. Sfio 
el sargento Rodríguez era testigo conscien
te de lo que allí hubiera ocurrido. Se pa
seaba de un lado para otro con actitud in
tranquila, expectante, sin quitar la vista de 
la mampara que servía de puerta á la ha
bitación del oficial de guardia. Este, ya 
rendido por Ja monotonía de la soledad, 
descansaba su cuerpo en un diván para re
parar las f aerzas perdidas con unas horas 
de sueño. Dando la una de la mañana se 
vió aparecer al sargento Rodríguez en la 
habitación del oficial. Con cuán sigilo, el 
cuerpo encorvado, andando de puntillas y 
como fiera que acecha una presa, llegó fies
ta el cuerpo del oficial y desabrochando la 
cartuchera de la banderola que rodeaba su 
cuerpo apoderóse de un papelito blanco y 
doblado que contenía el Santo y seña. No 
había tiempo que perder. El sargento Ro
dríguez que se había entendido con su an
tiguo jefe, no reparando en medios y por 
egoísmo de ser oficial, había dado palabra 
de estar á las dos de la madrugada en las 
ruinas del castillo del Moro entregando el 
santo y seña á los conspiradores, que ya 
esperaban á caballo para procader al alza
miento. Cogió las llaves, se dirigió al se
gundo patio, abrió la puerta falsa y des 
apareció.

Con la cara esoendida en el alto cuello 
de su capote para sustraerse á las miradas 
de algún trasnochador, salió á la ronda con 
paso ligero, atravesó un camino de herra
dura y salió á la carretera que le habíe de 
conducir á las ruinas del castillo. Le falta
ría al sargento Rodríguez medio kilómetro 
para llegar á su destino cuando tuvo que 
volver la cabeza. Había sentido pasos por 
detrás. No cabía dude; la sombra de un 
hombre, destacada por la escasa claridad de 

la luna se precipitaba con claridad hacia él. 
No tuvo tiampo de prevenirse. Aquel hom
bre se le echó encima; surgió el choque. Se 
oían exclamaciones de ¡cobarde! ¡traidor! Y 
luchando desesperadamente rodaron á la 
cuneta de la carretera. Allí Rodríguez, con 
la debilidad que da en los hombres la eje
cución de un delito, invocaba á su vencedor 
el nombre de su madre para conseguir el 
perdón. La lucha prosegaía. Los lamentos 
de Rodríguez, entrecortados por una res
piración fatigosa, eran cada vez más débi
les. La mano de la justicia, simbolizada en 
la de su agresor, le oprimía la garganta. 
Un momento después se hizo el silenoio. El 
sargento Rodríguez era cadáver. Entonces 
su vencedor, desabrochándole las ropas 
para apoderarse del santo y seña, increpó 
al cadáver de la siguiente manera: «Algún 
día, dando suelta á tus instintos bastardos, 
me agrediste; la sangre de mis heridas sal
picaron tus galones da cabo; te horrorizas
te, me invocaste el recuerdo de tu madre 
para que no te delatara y obedecí; yo no era 
nada para llevar á una madre el sufrimien
to. Hoy tu acción de traidor se enseña en 
el santo nombre de la patria y la invoca
ción de la que ta.dió el ser es muy poco 
ra perdonarte. Ahora que te perdone Dios.» 

Media hora más tarde se presentaba el 
sargento Viana al oficial de guardia con el 
rostro lívido, desencajado, sus ropas en 
desorden, sucias y con voz entrecortada 
por la emoción, exclamó:—Mi teniente. 
Acabo de dejar en el camino que conduce 
á las ruinas del castillo al cadáver del sar
gento Cándido Rcdrígaez.

Yo le maté. Soy un criminal, pero he 
evitado un día de luto á mi Patria. Y al 
mismo tiempp eniregaba el santo y seña al 
oficial de guardia.

Eduardo Caslro Valderrama.

Una tiraular interesante.
El General jefe de la Sección de Instruc

ción, Reclutamiento y Cuerpos diversos, 
del ministerio de la Guerra, excelentísimo 
Sr. D. Félix Pareja, ha dirigido á los Jefes 
de cuerpo del arma de Infantería, la si
guiente circular.

ASOCIÁCIÓN DEL COLEGIO DE MAKIA CBISTIMA 
Presidencia.

Sr. D. (Aquí el nombre del jefe).
Muy señor mío y de mi consideración más 

distinguida: Uno de los organismos directamen
te afectos á la Sección cuya Jefatura desempeño 
en este Ministerio, solicita no sólo mi interés 
más vivo, sino el de toda el Arma. Así, el cum
plimiento del deber, el no olvidar mi proce
dencia y el cariño que merecen nuestros huér
fanos, me han decidido á dedicar atención, qui
zá preferente, al Colegio de María Cristina, y á 
excitar, si es posible más, la de toda ia Infan
tería .

Estudiada por mí mismo la administración y 
funcionamieato del Colegio, he querido ver 
con mis ojos su organización, revistando el lu
gar en que la caridad del arma recoge y ampa
ra á los hijos de nuestros compañeros muertos. 
Mi inspección personal ha sido tan favorable 
que no quiero dejar de trasmitirla á todos. El 
Colegio de María Cristina honra á la Infantería.

Pero tan hermosa Institución neceeita, no só
lo el apoyo oficial que yo pueda prestarla, sino 
el calor de aquellos mismos que la sostienen, y 
en este concepto yo estimaría muy laudable y 
conveniente quo los Cuerpos apretaran algo 
más los lazos que les unen al Colegio, visitán
dolos ya los Primeros Jefes, ya algunos OBcia- 
les que pudieran luego dar cuenta á sus compa
ñeros de la impresión recibida.

El Colegio necesita algo más que la acción 
oficial y el socorro reglamentado; necesita la 
influencia moral y constante del Arma que le 
sostiene, porque la generosidad, si no va acom
pañada de la demostración de afecto, máa pare
ce contribución forzosa. Yo suplico á V. 8., co
mo Jefe de esta Sección y como infante, que 
ponga su autoridad y su prestigio al servicio de 
esta causa, llevando á la Institución iniciativas 
que la engrandezcan y mejoren.

Mucho pueden reforzarse los ingresos; á mu
cho más puede llegar el Colegio sin gravar las 
cuotas, pero es necesario el apoyo de todos, de
cidido, resuelto y esto es el que solicito de V. S., 
como refuerzo á la gestión oficial que he de 
practicar.

Seguro de que no se llama jamás en vano á 
los sentimientos nobilísimos del Arma, me diri
jo á V. S., no con la certeza de lograr su interés. 
Los niños que al perder sus padres quedan bajo 
el amparo de la Infantería, verán que no es sólo 
el pan de cada día lo que reciben de sus bien
hechores, sino el cariño, que aúu vale más para 
los desvalidos.

Aprovecho esta oportunidad para ofrecerme 
á V. 8. como b u  más afectísimo amigo y seguro 
servidor q. b. s. m ,

Félix Pareja.
Si el distinguido General Pareja no dis 

fratase en el Ejército de una reputación de 
caballero sin tacha y de bravo y pundono
roso militar, amante da cuanto con el por
venir de la clase se relaciona, bastara á 
darle la debida reputación esta circular, á 
la que seguramente contestarán satisfacto
riamente toáoslos infantes.

DIARIO_OFICIAL
REALES ORDENES

Bajas.—Teniente general D. Rafael Cerezo.
Infantería.

Retiros.—D. Victoriano Labora, teniente coro
nel.

D. Pedro Fajardo, comandante.
D. José Pacetti, primer teniente de la Escala 

de reserva.
D. José Fernández, músico mayor.

Caballería.
Destinos.—D. Roberto White, teniente coronel, 

á Lanceros de la Reina.
D. Joaquín Berniola, capitán, á servicio activo.

Administración Militar.
Gratificaciones.—Sueldo del empleo inmediato 

al comisario de Guerra D. Luis Sánchez.
De 1.500 pesetas, al de igual clase D. Santiago, 

Eguea.
Oficinas Militares.

Destinos.—D. Diego Albandoz, á la Ordenación 
de pagos de Guerra.

D. Francisco Vena, á la Subinspección de las 
tropas de la primera región. ■

D. Sebastián Escalona, al Estado Mayor del 
primer Cuerpo de ejército.

Reteros.—Escribiente de primera D. Ismael de 
Ara.

Impresiones teatrales.
La princesa Bebé.

Del palacio real de Suavia, parten, rehuyendo 
l&s rígidas etiquetas de la corte, el príncipe Es
teban y la princesa Elena, en busca de la libar - 
t tú, del amor, de la alegría, que están como 
adormidos en aquella férrea disciplina corte
sana.

El se va, posponiéndolo todo á su apasiona
miento, con una tiple de opereta, y ella, ansio
sa de felicidades, con el secretario de su ma- 
rid).

Pero la felicidad que persiguen, no logran 
encontrarla. Allá, al término de su aventura, 
convencidos del prosaísmo de sus amantes, 
sólo consiguen unos momentos dichosos en la 
confidencia de sus corazones, oyendo, bajo el 
hermoso cielo da una noche serena, el mar ru
moroso y los acordes de un vals de amor toca
dos por una música callejera en un baile cana
llesco.

Ea su excursión por la vida sólo hallaron las 
ruines miserias de los hombres; sus ambiciones 
y luchas, sus maldades siempre, que van acom
pañando y desvaneciendo los idealea todos.

La felicidad tal vez sea únicamente ilusión 
de los sentidos, y el dolor una verdad incontro ■ 
vertible que llena la vida por completo.

Quizá sólo en sueños, ó, á lo más en fugac es 
horas, creamos ser felices, pero la cruenta rea
lidad de la vida, oficiando de muerte, se lo lie 
va todo, dejándonos amargaras no más.

Y el alma melancólica de la que, por riente y 
bullidora, fué llamada princesa Bebé, queda 
desorientada ante la vacuidad de todo, se aquie
ta, y rindiéndose tristemente á la evidencia de 
las cosas, guarda el deseo de vivir, vivir mucho 
para gozar, al menos, los breves instantes de
leitosos que en el rodar de los días se presenten.

Todo el amargo pesimismo del drama está 
suavemente envuelto en la forma elegante y 
primorosa, llena de frases bellísimas, habitual 
en Jacinto Beaavente.

. La princesa Bebé, ya conocida en el libro, ha 
obtenido representada un éxito completo y me- 
rfciiísimo.

Benavente fué continuamente ovaeionado.
María Guerrero, que celebraba su beneficio, 

estuvo sencillamente prodigiosa. Aplausos con
tinuados premiaron su labor exquisita, y, tra
tándose de ella, excusado es decir que recibió 
numerosos regalos que demuestran la admira
ción de que goza.

Fernando Mendoza dijo su papel de príncipe 
Esteban de un modo admirable.

Las señoras Roca, Salvedra, Salvador y Mo
rera; las señoritas Asquerino, Suárez, Cancio y 
García, y Mariano Mendoza, Santiago, Carsi, 
Codina, Juste Girera y Díaz, por su labor deli
cada y primorosísima, merecen sinceros elo
gios, como los demás artistas del Español que 
han tomndo parte en esta obra y que no men
cionamos por no recordar sus nombres.

X.
-----------------------------------------------------

En el Centro del Ejército
Anteayer sábado, como ya oportunamente 

anunciamos, dió su octava conferencia sobre 
«Cuestiones militares», el comandante de Infan
tería D. Alfredo Martínez Peralta.
, La cuestión abordada en ella, fué de palpitante 
interés, pues trató de los medios factibles para 
movilizar las escalas, donde hoy, por su lentitud, 
se pierden lastimosa y vanamente los patrióticos 
entusiasmos de una juventud que, por su ilustra
ción y sus bríos, pudiera competir dignamente 
con las mejores del extranjero.

Coincidió con nosotros en que, de rebajarse la 
edad, sólo debiera ser para el ingreso en la esca
la do reserva, é indicó algunos otros medios 
complementarios para llegar á referida movili
zación.

El auditorio le tributó merecidos aplausos.
---------------- ■—I ■ < » B ----------------

Guardia civil y carabineros
GUARDIA CIVIL

Resoluciwes de la Dirección general.—Conce
diendo ocho di is de licencia, ¿ Pedro Paz; diez, 
á Jesús Gallardo; doce, á Amadeo González; 
quince, á Angel Rado y Loovigildo Nieto.

I dem derecho para pasar á Valencia, á Ricar
do Penados, y para Avila, á Vicente Ramírez.

I iem reenganche, á Antonio Castro y Narciso 
Valero.

Idem continuación, á Ruperto Molina y José 
López.

Retiros.— Se concede á los guardias Domingo 
Alvarel Pérez, Fernando Niño Martínez y José 
Vázquez Vázquez.

CARABINEROS
Asunros varios.—Al Presidente del Consejo 

Supremo se cursan propuestas de retiro de loa 
carabineros Florentino Gil García, Miguel Fi- 
dalgo Romero y Juan Rivera García.

Se concede ventiocho días de licencia, al pri
mer Teniente D. Ubaldo Ferreira.

Al ministro de la Guerra su cursan instancias 
de los capitanes D. José Quero y D. Carlos Ro • 
meu y primer teniente D. Rafael Cabrera.

Quedan declarados aptos para el ascenso á 
sargentos, á los cabos Mariano Aragñes y Ma
nuel Jiménez.

-—•I. . >. Wi i!W»eiic*fSI$a>«MCBBDun™i™»ei 

Información ds Marina.
Ha sido nombrado segundo comandante del 

crucero Carlos Val capitán de fragata D. Fede
rico Ibáñez Velera en relevo del jefe de igual 
empleo D. Francisco Escudero y Sagaetay, que 
cumple el tiempo reglamentario.

El teniente de navio de primera D. Joaquín 
Anglado ha sido sutorízado para pasar en esta 
Corte la revista administrativa de Abril.

Se ha dispuesto que el teniente de navio de 
primeraD. Emiliano Enríquez Loño, pasa á las 
órdenes del contralmirante D. Juan Jácome y 
Pareja, marqués del Real Tesoro, con el fin de 
proceder al estudio de los informes emitidos 
acerca del proyecto de organización interior de 
los baques, redactado por dicho general.

Ha sido nombrado Auxiliar de la Dirección 
de Hidrografía el Teniente de Navio de primera 
D. Francisco Yolif Morgado.

Ha sido nombrado Auxiliar de este Ministe

rio el Teniente de Navio de primera de la Es
cala de Reserva, D. Carlos Montojo, en relevo 
del Capitán de Fragata D. Federico Ibáñez.

El Teniente de Navio D. José Mari* Patero 
ha sido nombrado Ayudante de la Comandancia 
de Almería.

Se ha dispuesto pase á embarcar en el Caño
nero Nueva España, el Alférez de Navio don 
Jaime Yaner y en la escuadra de instrucción, 
los Alféreces de Navio D. Pablo Mateo Sagasta 
y D. Oarlos Regalado.

Le han sido concedidos seis meses ¿e licen
cia al Alférez de Navio D. Alfonso Bolín.

■------------- —> i—.. -----------------

EL REY ENJ^INARIAS
Desde hace dos días no se ha recibido 

ningún telegrama oficial sobre el viaje del 
rey por Canarias.

, Las únicas noticias recibidas ayer han 
sido las de Palacio, según las cuales el rey 
y loa infantes seguían bien de salud, y re
cibiendo cariñosas muestras de adhesión 
en las Palmas.

Según noticias recibidas en Palacio, du
rante la jura da la bandera verificada ayer 
en Las Palmas se uundieron doa tribunas 
que ocupaba una gran muchedumbre, pro
duciéndose gran confusión y resultando 
dos personas heridas..

S. M. la reina, al tener noticia del suceso, 
telegrafió al alcalde de Las Palmas rogán
dole le trasmita noticias del estado de los 
heridos.

Las notioias de anoche recibidas por Su 
Majestad acusaban perfecta salud en el rey, 
los infantes y sus séquitos, añadiendo que 
estaban muy satisfechos de su estancia en 
Las Palmas y que había desaparecido el 
temporal en el mar.

Telegrama oficial.
Las Palmas 2.

Al Presidente Consejo ministro de la Go- 
bernaoióa:

Ayer tarde á las siete regrosaron á esta 
con toda felicidad S. M. y A A. RR.

En Santa Brígida fueron obsequiados con 
entusiasmo por los elementos mercantiles.

La comitiva regia fué acompañada por 
sesenta carruajes particulares y multitud de 
ginetes.

El pueblo en masa tributó á las personas 
reales ovaciones indescriptibles.

Aquí oonticúa la animación y no decrece 
el entusiasmo de las gente?.

---------------- — un wii ----------------

ha Conferencia de ñlgeciras.
Fa última sesión

El informe oficial dice así:
«La conferencia ha terminado sus traba

jos; habiendo llegado en todos sus puntos 
á completo acuerdo.

«Se ha adoptado el texto definitivo rela
tivo á los censores del Banco del Estedo 
marroquí y á la constitución de una comi
sión de valoraciones y de un comité de 
aduanas encargado de la alta vigilancia del 
funcionamiento de aquel servicio.

»En lo referente á la participación da las 
diversas naciones en el capital del Banco, 
se ha decidido que cada potencia tenga una 
parte, y que, además, dos partes suplemen
tarias^ sean adjudicadas al consorcio dal 
empréstito de 1904 en compesaoión de la 
cesión que hará al Banco de su derecho de 
de preferencia.

, »En materia de empréstitos, la conferen
cia ha adoptado, además, una declaración 
relativa á trabajos y servicios públicos on 
Marruecos, así como al principio de adju
dicación al que someterán.

»El último artículo del reglamento de 
policía, relativo á la repartición de puer
tos, ha sido también adoptado según el 
texto que presentó el segundo delegado de 
Rusia, á consecuencia de un cambio de 
ideas anterior con las dos delegaciones in
teresadas, que se han prestado á facilitar 
un acuerdo sobre las bases signientes;Fran- 
oia hizo observar que había recibido ante
riormente un encargo de la misma natura
leza en Tánger y Rabat, y que hasta estaba 
en condiciones de hacer valer una sitúa - 
ción análoga respecto de Casablanoa.

No habiendo insistido Francia, sin em
bargo, sobre este último puerto, se convino 
en que no había de ocuparse más que del 
reparto de instructores en seis puertos, tres 
para franceses y tres para españoles; pero 
habiendo invocado España el grau interés 
que ofrece para ella el participar en la po
licía de Tánger, en razón de la numerosa 
colonia que allí posee, s q ha resuelto, de 
común acuerdo, que el cuadro de instrue- 
tores en Tánger y Casablanoa sea mixto; 
redactándose, en consecuencia, el artículo 
11 del modo siguiente: «El cuadro de Ins
tructores de la policía jerifñana, de oficia
les y suboficiales, será español en Tetuán, 
mixto en Tánher, español en Larache, fran
cés en Rabat, mixto en Casablanca y fran
cés en los otros puertos.

»En lo relativo al inspector, el delegado 
holandés ha manifestado que su gobierno 
declinaba el honor de ser llamado á faoili- 
tar el oficial superior si el sultán manifes • 
tara este deseo, puesto que sólo hubiese 
aceptado su candidatura para falitar el 
acuerdo en la conferencia.

»La conferencia acuerda proceder a! acta 
general, y que á este efecto les textos serán 
examinados por una comisión especial 
compuesta del segundo delegado de Espa
ña, señor Pérez Caballero, y de les dele
gados de Francia y Alemania, Sres. Reg- 
nanlt y Klementh.»

INFORMACIÓN POLÍTICA
Los delegados españoles en la conferen

cia de Algeciras han dirigido un telegrama 
al presidente del Consejo para que éste lo 
trasmita á los demás ministros dándoles 
gracias por los benévolos j uicioa que les 
merece la conducta que han observado du
rante la conferencia felizmente aouoluida.

El duque de Almodóvar en su uembre y
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EJERCITO Y ARMADA

en al del Sr. Pérez Caballero envió al señor 
Mores el testimonio de su gratitud.

El presidente del Consejo ha asistido es
ta meñana al despacho del ministerio de la 
Gobernación. "

Esta tarde ha facilitado el subsecretario 
de Gobernación la lista de los nuevos poli- 
oías de Barcelona.

Mañana se publicará en la Gaceta.

puego guaneado
Producto del fanatismo y de la ig

norancia.
Sentencia de Galileo en 1633.

Siendo tú, Galileo, hijo del difunto Vicente 
Galíleo, florentino, de edad á la presente de 70 
años, el que fuiste denunciado en 1615 á este 
Santo Oficio;

Que tienes por verdadera la falsa doctrina, 
enseñada por muchos, de que el Sol es el cen
tro del mundo, permaneciendo inmóvil, y que 
la Tierra se mueve con movimiento diurno;

Que tenías algunos discípulos á loa cuales en
señabas la misma doctrina;

Que sobre ella has tenido correspondencia 
<con algunos matemáticos de Alemania;

Que has hecho imprimir algunas cartas titu
ladas De las manchas solares, en las cuales des • 
arrollas igual doctrina como verdadera;
.. Y que alas objeciones que ¿ veces te se ha
cían, tomándolas de la Sagrada Escritura, res
pondías comentando dicha Escritura conforme 
á tu sentido; y sucesivamente se presentó copia 
de un escrito en forma de carta, que se decía 
•estar escrita por ti á un discípulo tuyo, en la 
cual, siguiendo la proposición de Copérnico, se i 

-c o l tienen varias proposiciones contra el varda- i 
dero sentido y autoridad de la Sagrada Escri- ’ 
íurs:

Queriendo este Santo Tribunal prevenir el I 
desorden y el daño que de aquí puede seguirse 
y crecer con perjuicio de la Santa Fe; de orden | 
de Nuestro Señor y de los Eminentísimos seño- 8 
res Cardenales de esta suprema y universal In- ) 
quisición, fueron por los calificadores teólogos 
calificadas las dos proposiciones de la estabili
dad del-Sol y del movimiento de la Tierra; 
esto es:

Que el Sol sea el centro del mundo é inmóvil r 
de movimiento local, es proposición absurda y ¿ 
falsa en filosofía; y formalmente herétiea por ser i

1 varios años erguidos encima de una columna. 
Pero el fanatismo ha producido los sacrificios 
huraños. Para apaciguar ó hacer propicia á la 
Divinidad, los sacerdotes han inmolado muchas 
víctimas humanas, durante varios siglos. El fa
natismo motivó los autos de fé y el- exterminio 
de los albigenses, valdenses, Wiclefistig, Hu- 
asistas, mora vos, protestantes y judíos.

El fanatismo inspiró á los Monifort y Tor- 
quemada; y armó el brazo de Jacobo Clemente 
y de Ravaillac.

Los más culpables de esos h^r.-orts fueron 
los que con sus preceptos y lecciones pervertían 
á las personas sencillas 6 ignorantes. Una mu
jer atizaba la hoguera de Juan Hues, quien al 
notarlo exclamó; ¡0 sancta simpUcitas! Voltaire 
hizo una guerra encarnizada al fanatismo; y el 
espíritu moderno, inspirado en la justicia y en 
la tolerancia, no ha cesado de combartirlo. Para 
destruir ese amargo fruto da la ignorancia, no 
hay más que un medio eflcsz, y es el desarrollo 
de la instrucción.

Filócrates.

Agitación carlista

expresamente contraria á la Sagrada Escritura;
Y que la tierra no sea el centro del mundo in

móvil, sino que se mueva también con movi
miento diurno, es igualmente proposición ab • 
surda y falsa en filosofía; y considerada en teo
logía ad minus, errónea en Fé....

Por lo cual has incurrido tú, Galileo, en todas 
las censuras y penas conminadas por los Sagra
dos Cánones....

Y para que este grave y pernicioso error tuyo 
y trasgresión no quede por completo impune, 
y seas más cauto en lo sucesivo, y sirvas de 
ejemplo á los demás para que se abstengan de 
delitos semejantes, ordenamos que por edicto 
te prohíba el Libro de los diálogos de Galileo 
Galilei; y te condenamos á la cárcel formal de 
este Santo Oficio por el tiempo que nos plazca y

í

I Barcelona 1.
Siguen practicándose registros relacio- 

e nados con la agitación carlista en diferentes 
| puntos de la provincia.
| De orden del gobernador salió un dele
e gado para llevar á cabo una misión reser- 
| vada en el pueblo de Monistrol.
g Presentóse el delegado, con varios agen- 
| tes á sus órdenes en casa del cabecilla car- 
| lista llamado Baldiri, quien presenció im- । pasible el registro de su domicilio.
í El enviado del gobernador ordenó á sus 

subordinados que registraran minuciosa- 
| mente la casa, empezando éstos á dar mar

tillazos en las paredes, donde se suponía 
que se ocultaban armas.

s El Batdiri, sorprendido, entonces fugóse 
saltando por una ventana y huyendo en di

: rección á la Montaña de Monserrat.
Continuó el registro, dando por resulta- 

¡ do el hallazgo de un cornetín, siete oorne
: tas, 360 cartucheras y 81 guerreras de ra- 
i yadillo,

Fué detenido el hijo del cabecilla Bal* 
diri.

Concédese importancia, para el descu
brimiento del complot, al hallazgo de ar
mas en Monistrol.

Ha sido nombrado juez especial para en
tender en las actuaciones relacionadas con 
el abortado oamplot carlista el magistrado 
señor Catalá.

Se ha decretado la libertad de Font, ‘in
quilino del piso da la calle de Viladomat, 
donde se lo descubrió un depósito de ar
mas y municiones.

También fué puesto’ en libertad Brau 
(hijo), detenido con motivo del primer re
gistro practicado en la calle del Carmen, 
de le barriada de Gracia.

I isístese en que logró ganar la frontera, 
internándose en Francia, el cabecilla So
cas. -

EXTRANJERO
París 31.

4 üno de los trabajadores de las minas de
á nuestro a. bit no. Y por penitencia saludable ; Ocurrieres, cuya casa cercaban los huel-
te imponemos que durante tres años digas una
vez cada semana los siete salmos penitenciales, 
reservándonos la facultad de moderar, cambiar 
ó levantar toda ó parte de dicha pena y peni
tencia.

Por la traducción, 
El Teniente Esciplón.

El fanatismo.
El fanatismo se encuentra en todas las reli

giones. No es peligroso y hasta excita la compa
sión tratándose de los fakires de la India, esos 
desdichados de juicio trastornado, que pasan 
su vida mirándose la punta déla nariz, contem
plándose el ombligo ó permaneciendo de pié

guistas para que no fuera á trabajar, se de
fendió con una escopeta, con la que hizo 
un disparo, hiriendo mortalmente á unos 
huelguistas.

Eatre varios gendarmes le prendieron y 
le condujeron á la estación, teqiendo neoe- 

¡- sidad de cargar los gendarmes contra la 
multitud para evitar que le lynchasen. 

Se temen graves desórdenes.
París 2.

; Paseando en automóvil por las afueras 
[ de Tarín el general Adogadro, ayudante 

del rey, en compañía de otro oficial, el ge
neral, que guiaba el carruaje, no pudo evi
tar el choque de éste con un carro que 
marchaba por la misma carretera.

El golpe faé tan violento, que el general 
fué despedido del automóvil, quedando 
muerto en el aoto.

El oficial que le acompañaba resultó gra
vemente herido*

A las regiones polares
Londres 1.°'

Esta mañana partirá de esta capital para 
San Francisco de California el zoólogo di
namarqués Dillersen, que se dirige ñ las re
giones árticas.

Mr. Dillersen forma parte del grupo in
ternacional de cuatro exploradores, que 
van á recorrer la tierra y los mares situa
dos entre el Estrecho de Behring y al Polo 
Norte.

La expedición tratará de penetrar hasta 
el paralelo 76 de latitud septentrional, don
de esperan descubrir nuevas tierras.

Durante dos años próximamente, los ex
pedicionarios permanecerán alejados de 
todo centro civilizado.

El superávit del presupuesto 
inglés. •

Londres l.°
A las doce de lá noche ha terminado el , 

ejercicio financiero en este paí?.
De la liquidaoióu hecha resulta un supe- i 

rávlt de 4 879 290 libras esterlina?.
El conflicto turco-*persa.

Viena l.°
Se agrava el conflicto entre Persia y Tur

quía. El ministro persa en Constautínopla 
gestiona un arreglo pero infructuosamente ;

Huelga de tranvías.
Londres 1?

En les disturbios promovidos por los i 
obrares de tranvía huelguistas de Winni- 
pes (Canadá) han resultado muchos heri
do?.

ohas prendas de vestir y objetos de valor.
Antes de marchar registraron al dueñj, 

quitándole el reloj.
Se dice que días pasados fué asaltada y ■ 

saqueada también la casa de una viña lla
mada «SI Negro».

Al ser conocidos estos hechos, ha salido 
para los lugaroa del suceso el juez de ins- ■ 
truooión, con objeto de instruir sumarie.

La Guardia civil ha emprendido una ac- i 
tiva persecución de los bandidos.

Se comenta mucho que habiendo ocurri
do los sucesos hace ocho días no se haya - 
sabido nada hasta hoy.

Tal silencio se atribuye al temor de los 
asaltados, por las represalias de los bandi
do?.

Hace mucho tiempo qua en esta comarca v 
no ocurrían sucesos de tal índole.

Se oree que la partida está formada por 
gente forastera.

El estado de alarma es grandísimo, sin
gularmente porque no hay rastro alguno J 
de los bandoleros, á pesar de lo reducido I 
de este término. I

BOLETIN RELIGIOSO

Santos para mañana.— San Panoraoio, 
Benigno, Patricio y Benito de Palermo. La 
misa y oficio son do la feria tercera do la 
Dominica de Pasión con rito simple y co
lor morado. Las Cuarenta Horas están en 
la Iglesia de las Siervas de las Eifermas. 

■ (Pl&za de Chamberí).

Correspondencia particular
A. M.—Correo cargo. Traslado otros. Sí.
U. T.—Siruele.—Recibí su carta.
G. D.—Alcalá de Henares.— Conforme. Siento 

molestias. Basta pequeña indicación. Quedan 25.
E. J. O.—Vitoria.—Ignoramos, trasmitiré de

talles si hay algo. 1
M. M. L.—Sal» manca.—Abonada fin de Junio-

Agotado Sitio de Baler.
O. V. L.—Corregida.
M. P — Barcelona.—Bien.
S. H. A.—Tarragona.—Pasé cargo.

Se compra una carabina Maüser. En la 
Redacción de este periódico darán razón.

Suardia civil en acción
La actividad y celo con que son secun

dadas las acertadas órdenes del Teniente 
coronel D' Martiía Pizá y Paig, quien no ; 
descansa un momento en la persecución del s 
bandolerismo, está dando sus naturales fru- | 
tos. El Sr. Pizá ha estado estos días reoo- s 
rriendo la línea de La Roda, dando inatruo- § 
ciones y tomando activa parte en las inves- ¡j 
tigaciones qua han dado per resultado el $ 
suceso de que ya tienen noticia nuestros I 
lectores, y en qua perdieron ia vida dos i 
bandidos.

Recientemente se ha recibido un telegra- ? 
ma oficial de La Roda dando cuenta de un 
nuevo encuentro que la Guardia civil ha 
tenido con la partida del «Vivillo».

A las diez de la mañana del 30 un grupo 
de guardias, que prestaba servicio de apos
tadero, vió venir tres jinetes, bien equipa
dos, que á campos traviesa y con grandes * 
precauciones, marchaban hacia el cortijo 
del Polvorín, situado entre los términos de 
La Roda y Casariohe.

Los guardias diéronles el alto, y uno de 
los sospechosos, cuyas señas coinciden con 
las del «Vivillo, contestó á la intimación 
de la benemérita haciendo fuego sobre ésta 
y secundando la agresión los compañeros 
del audaz caballista.

Entonces los guardias contestaron dispa
rando los Mansera, entablándose el tiroteo, 
que terminó coa la huida da los bandidos 
á través de los olivares, perseguidos por la 
benemérita.

Ignórase si alguno de los bandoleros ha
brá resultado herido por el fuego de la 
Guardia civil.

Fuerzas de caballería y de infantería de 
la benemérita están dando una batida por 1 
los lagares inmediatos, reg'strando los cor- 
tij os.

Complot y huelga
Londres l.°

El corresponsal de The Observer en San 
Petersbnrgo dice que la policía rusa ha 
descubierto un complot revolucionario pa
ra volar el edificio en que se ha de reunir 
la Duma, con bombas ds dinamita.

politía tiene la seguridad de que la 
fabrica de los explosivos se halla instalada- 
en los alrededores de la capital, pero los 
informes de los agentes no permiten toda
vía puntualizar el emplsz'imiento.

Se ha organizado la huelga general para 
suscitar dificultades y entorpecer las eleo- 
oiones del lunes.

Las autoridades están resueltas á impedir ¡ 
toda perturbación del orden.

Máquina infernal.
París l.°

En el museo de la escuela témiea de Mos
cou estalló una máquina infernal, destru
yendo muchos cuadros y objetos valiosos.

Sé cede habitación para uno ó dos oaba
” lloros.—Fernando 6°, 21, 2.° derecha.

Se vende uno muy barato.
Jtesús d®l Valle, núm. II, bajo.

UN GUARDIA HE)RIDO>
Sevilla l.°

Personas llegadas de La Roda aseguran 
que en el encuentro que tuvo ayer la Guar
dia civil con la partida del Vivillo, uno de 
los guardias recibió un balazo en la cara, 
temiéndose que pierda la vista.

En los centros oficiales no desmienten la 
noticia, pero dicen desconocer su exacti
tud.

NOTICIAS
Procedente do Palma de Mallorca, ha llegado 

á esta, sin novedad, nuestro querido amigo el 
señor marqués de Linares acompañado de e u  
distinguida familia.

Dicen de Gerona que ayer estalló un incen
dio en un establecimiento de muebles y ferre
tería en Rivas, pueblo de aquella provincia.

Fi siniestro no ocasionó desgracias persona
les, pero sí pérdidas que ascienden á 27.500 pe
setas.

PARTIDA DE BANDOLEROS

En la semana próxima se trasladará á sus 
nuevas habitaciones de Palacio 8. M. la reina 
doña María Cristina.

Puerto de Santa María 1.
En este término municipal ha apareoido 

una partida de bandoleros, que tiene sem
brado el terror en los campos.

Van los bandoleros provistos de armas 
de fuego y llevan el rostro enmascarado.

La noche del sábado 24 asaltó la partida 
una finca de labor llamada «Estacada de 
Vicuña».

Los ladrones sorprendieron á los mora
dores, que eran los dueños de la finca y 
cuatro criados y los encerraron en un ha
bitación.

Saquearon toda la aasa, llevándose 150 
pesetas que encontraron en un arca, mu-

Las habitaciones que pasará á ocupar son las 
antiguas de la infanta María Teresa y las de los 
condes de París, Fumando catorce estancias, to
das ellas alhajadas con gran elegancia y distin- 

t cion.

!, En el puerto de Carúpano (Venezuela) se ha 
instalado un faro cuya situación geográfica y 
demás circunstancias son:

Latitud Norte, 10°, 41’.
Longitud Oeste (Merd. Greenwioh), 63°, 15’;.
Altura sobre el nivel del mar, 78 metros.
Luz blanca y fija, visible á 14 millas, mien

tras se coloca otra farola de mayor fuerza len
ticular.

Sa ha autorizado al capitán de Fragata de la 
Escala de Reserva, D. Joaquín de Borjay ©o- 
yeneche, para pasar en esta Corte la revista ad
ministrativa del próximo mes de Abril.

Espectáculos para hoy.
ESPAÑOL,—A lea nueve.—(Moda).—La prin

cesa Bebé.
COM ÍDIA—A las nueve.—La retreta.
PRINCESA.—A las nueve.—B.mvenuto Ce- Ihni.
LARA.—A las ocho y media.—(Beneficio de 

í Francisco Palano?).—Láreja_ La bella Oolom- 
? bina (dos actos) (estreno).—Bodas de plata.
5 APOLO;—A las ocho y media. María Luis».— 
| El nuevo servidor.—¡Como está la sociedad!— 

Los chorros del oro.—El género ínfimo.—El 
tambor de granaderos.

PRINCESA.—A las ocho y media.—Benvenu- 
to OelliHi.

PRIOE.—A las nueve.—(Función menstruo á 
mitad de precios).—Juan José y La pasionaria.

ESLAVA.—A las ocho y media.—Jarabe da 
pico.—Los contrahechos.—El vals de las som
bras.—El recluta.

COMICO,—A las ocho y media.—El rey del 
valor.—El arte de ser bonita.—La gatita Man-

ACTL1 A-UlDADES. — Gran cinematógrafo._ 
Sesiones desde las 4 de la tarde.—Preciosas pe
lículas.—Espectáculo culto y recreativo.

RECREO SALAMANCA (Aya la, 1, y Castellaa 
na 10). — Patines, cinematógrafo, Lawn tennia 
y broqaet.—Los jueves habrá tómbola.

ZARZUELA.—A las ocho y cuarto.—La Ca
charrera.—Carta et Mietriana.—Fornerina Ale- 
xandre.—Atizona—Jhomee—La Bella Palma 
y su mono Nathal Bandov Carualv.

CINEMATÓGRAFO FRANCOESPA.. OL (Dn 
quede Alba).—Variación de programa jueves r 
sábados.—Viaje á través de lo imposible, ds 
grsn éxito, y otros de última novedad, descono
cidos hasta ahora.—Jueves, día de moda.

ROMEA,—Todas las noces.—Gran éxito del 
viajo de gran espectáculo La Cuesta de Enero 
El pañuels verde, los duetistas italiano Les Cris- 
cuolo, la artista plática Inmina, el bailable fan
tástico El jardín encantado y otras atracciones, 
lodos- los dias, á las 9 y media de la tarde, va
riadas matinées.

SALON DE ACTUALIDADES. — Todas las 
noches.—La íragadora de sables, mies Noorichr 
las coupletistas Pura Martin!, Juanita Corrales 
y Thylda; las bellísimas Paz, bailarina Carmen 
Díaz, Charito, Olivares, Luisa Rubí, La Negrita 
y La Violeta. a

RECREO ARGUELLES (Ferraz, 29).—For- 
ciones diarias tarde y noche.—Patines, cinemi- 
tógrafos, tiro al blanco, columpios, gimnasio 
carrousel, etc.—Sección de patines para señorea 
principiantes desdo las siete de la mañana. 
Maltes, gran gala; jueves, tómbola infantil; 
viernes, moda; sábados, funciones populare® 
con rebaja de precios.

PALACIO DE PROYECCIONES (Fuoncarra!, 
125).—Sesiones cinematográficas todos los dfaa, 
de cinco á once. Siempre las mayores noveda
des. Dos series distintas. Cambio todas las se
manas. En todas las sesiones, el trío Alpino. 
Los días festivos, desde las tres.

TEATRODELA INFANCIA (GUIÑOL).-8a 
gasta, 22 y 24.—Todos los domingos y días fes
tivos bonitas funciones y bailes por la pareja 
«Los Sevillanitos», desde las cuatro de la tarde

Imp. del FOMENTO NAVAL Sen Bernerao, 1»
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y trastornada, avanzó rápidamente para re
cibirla, y la dijo apoyándola en sus brazos:

—Concibo tus temores, querida mía. ¡Ah! 
Aun cuando el crimen de ese detestable 
pueblo no tuviese más resultado que turbar 
tu alma y robar el color á tu frente, no ten
dría piedad de él, ni concedería 5 los cul
pables misericordia alguna.

; ¡Padro mío! ¡Padre mío! murmuró la 
desventurada Isabel juntando las manos.

Y ese jefe, ese pescador de la playa, 
' Que ha tenido la osaaía da apostrofarme en 
el atrio de una iglesia... ¡Ab! Acaban de de
cirme que es él quien excita á esos bribo
nes en la plaza del Mercado. Escucha, hija 
mía... ya estalla el fuego de la mosquetería.. 

;¡Oh! ¡Y se atreven á contestar el fuego de 
mis soldados! Tráiganme, tráiganme á ese 
J8^6» y joro por la salvación da mi alma....

—¡Piedad.... padre mío!.,. Compadeceos 
de él...

¡Qué pronuncias!... ¿Se compadecen de 
mí esos miserables? ¿Tienen piedad de mi 
hija, que se muere de angustia? ¿Perdonan 
á mis soldados cuando los degüellan? Que 
me traigan á ese pescador, repito, pues oreo 
que no tendré para él bastantes tormentos 
mi bastantes verdugos.

—¡Oh! ¡Esto es horrible!...
—Sí, haré que lo descuarticen vivo.
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—¡Perdón!
—No le haré descuartizar, porque así mo

rirá demasiado pronto; quiero que le tien
dan en el potro; que le descoyunten poco á 
pooo y á intervalos todos los miembros; 
que el verdugo extraiga gota á gota la san
gre de sus venas, y que se inventen para él 
nuevos dolores y nuevos suplicios.

El virey hablaba violentamente exaspe
rado; tenía los ojos inflamados por la rabia 
y agitaba todos sus miembros un temblor 
convulsivo.

El duque de Arcos, que no cesaba de oir 
el ruido del combate, que preveía una de
rrota; y por lo mismo las doplorables con
secuencias que de ella podían seguirse para 
él en la corte de España, se sentía acometi
do de una especie de rabioso delirio. Sus 
labios estaban amoratados; apretaba los 
dientes con furia, y arrojaba espuma por la 
boca. El cordero se convertía en tigre.

Después de haber proferido sus últimas 
palabras, y sin mirar á su hija corrió á la 
antesala ñ dar órdenes terribles.

Cuando volvió á entrar en el salón en
contró á Isabel sin sentido.

Entonces cambió completamente la es
cena, y la cólera del magnate cedió al pan
to á una angustia dolorosa y á un terror in
decible. Aquel hombre de hierro cayó so-
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t^mpo urge, y el combate va á renovarse 
mucho más sangriento é implacable.

¿Es pues el pueblo el que vence? pregun
tó Isabel con ansiedad. . -

—Sí; pero tenemos el Castillo Nuevo: en 
él voy á encerrarme para bombardear á 
Nápoles. ¡Que tiembler!

—¿Bombardear á Nápoles, padre mío? Es 
un crimen.

—¡Qué escucho! gritó el duque de Arcos, 
cuyas cejas se fruncieron. ¡Mi hija se hace 
contra mí, partidaria de la insurrección!

—Hace muy pooo tiempo hablábais de 
suplicios. ¿Olvidáis la terrible responsabi
lidad en que incurriréis para con Dios, 
cuando os pida cuenta de la sangre derra
mada y de la que pensáis derramar de 
nuevo? El pueblo ha sufrido mucho; se le 
ha reducido á ese extremo funesto que de
ploro; se ha aplicado el fuego á esa mina 
que acaba de reventar. ¿Creeis tener por 
ventura el derecho do castiga?

—¡Isabel! contestó el duque procurando 
contener su cólera, ¿te he mandado llamar 
para seguir tus consejos, ó para que me des 
lecciones? Es imposible que permanezcas 
en Nápoles, ó que me sigas al Castillo Nue
vo, y así debes dirigirte al puerto.

Dos batallones de mi guardia te servirán 
de escolta, y cuando llegues al buque de
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Debe constar sin embargo, que el gran
de ds España, antes de pensar en su segu
ridad y en la conservación de sus riquezas, 
so había ocupado anteriormente de la sal
vación de Isabel.

Amaba á su hija con todo el afecto de 
que eran capaces su alma impasible y su 
corazón gastado, árido é indiferente.

Su primera inquietud había surgido de la 
necesidad de tener á su hija consigo en me
dio de los horrores de una insurreoión po
pular, cuando do pronto fijó la vista en la 
ventana abierta que tenía en frente, y. vló 
la escuadra, anclada todavía en el golfo por 
las rigorosas medidas do la cuarentena.

Al momento tomó su partido.
Y entonces fué cuando llamó al conde de 

Badajoz, para prevenirle que avisase á su 
hija.

Esta había vuelto ya de la Margellina.
La infeliz había devorado sus lágrimas 

delante de Juana y el oontrabndista; pero 
de vuelta en palacio, las dtjó correr en 
abundancia, y los consuelos de Inés fueron 
impotentes para calmar su desesperación.

Todo se había concluido para ella; no po
día ya alimentar esperanzas de seguir sus 
relaciones con Massniello.

Y con todo, la negativa del joven, la re- 
sistenoia que opusiera á sus ruegos, su per-
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EJERCITO V ARMAoA

AGENCIA FUNEBRE MILITAR
: CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉF0N0 2.067

Traslades, cerón as, entierros y toda clase de servicios fúnebres.

Unica casa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está fusionada con nin
guna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios de 
esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

ECONOMÍA

' Cuchillería fina de Juan Gastagnón

VACIADOMTMTRHiEfiASlCO
8, Esparteros, 8-—BSADRID

Se vacian toda clase de herramientas cortantes
La navaja «Gastagnón» es la me

jor del universo, vendiéndose desde 
4 pesetas en adelante.

Unica casa en España que vende 
sus artículos garantizados.

Posee las mejores máquinas de 
cortar el pelo y de esquilar caballe
rías.

PRECIOS SIN COMPETENCIA
¡Ojo, no equivocarse! 8, Esparteros, 8. Cástagnon

ANTIGUA CL.NICA
DEL

DOCTOR MORALES
Sífilis.—V enereo.—Impotencia.

CONSUETA, DE 2 Á 5.

CARRETAS, SS—MADRIB

CHOCOLATES FINOS
CÁF8S AROMATICO»

VfflAMO VAZQUEZ
FEBrAREO, CD4TBC ctifEB

La üDlún y el Féaii Español
Ageieca@S[[enetodas gírovincias de España, Francia anos de existenciaa—Seguros sobre Vida»»-Seguros contra incendios

I GonpaOía Btóniiiia ña Placaioia le las Orinas
Vickers, Sons et JVIa^im, ]jtd.|de hondees

'o

£

^á^orica, exi la orilla d® ^lacencia (O-CLip-úiizicoa)

En esta Fábrica se construyen cañones, ametralladoras, montajes, municiones, etc., de los 
sistemas qrae son propiedad de la casa VICKERS, y de los modelos que el Gobierno pueda con
fiarle, así como, mediante convenio especial, los carros de vapor sistema Thonnycroft, tan gene
ralizados en Europa para servicios militares, industriales y municipales.

Se ajustan toda clase de trabajos mecánicos, tales como reparación de máquinas, automóvi
les, etc.

Para informes, pueden dirigirse $ la

DirecciÓM-Gee-enciai Mantalbá», 3, MAGREO
Ó Á LA FÁBRICA

Placencia de las (SOiPOZCO^)

§18

ovo

GSil OEIEBIL DE WOS BE HIIPIUS
d® Honor y de Oro esi todas las ExposSoiones.

Haciendas: San Antonio, Santa Isabel, San Rafael, San Euls y La Concepción, 
FÁBRICA: EA FLOR DE EA ISABELA

Propietairia de las mams JVles G. Gavifce, jVEalatron, ha Ppiraeesa.
ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO

AGENCIAS DE VENTA EN TODOS LOS PAÍSES DEL MUNDO

SERVICIOS DE LÁ COMPAM TRASATLANTICA
Usea de Filipinas.—Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean: 7 de Enero, 4 de Fe—- 

brero, 4 Marzo, 1 y 29 Abril, 27 Mayo, 24 Junio, 22 Julio, 19 Agosto, 16 Septiembre, 14 Octubre, 11 Noviembre y 9 Diciembre, . 
directamente para Génova, Port Said, Suez, Colombo, Singapoore y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la costa 
oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Fíne® de Cnba y 33éjico.—Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 17, de[Santandér el 20 y de Cornñá el 
21 de cada mes, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje para Costafirme y Pacífico, con trasbordo en Habana, s 
al vapor de la línea de Venezuela Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba, Isla de Santo’Domingo, -

Línea de Bíew Yoik, Cufea y Méjico.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz? .= 
el 30 de cada mes, directamente para New York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Eatadoó - 
Unidos y litorales de Cuba. También se admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

Lísea de Vencanala-^olomesle.—Servicio mensuaLsaliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga y de Cádiz el 15 de?, 
cada mee, directamente para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Lf- - 
món, Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo 
pasaje y carga para Veracruz, con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá con las Compañías de Nave
gación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Combinación para el li- 
loral de Cuba y Puerto Rico. So admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San. 
Pedrc de Macoris, con trasbordo en la Habana. También carga para Maracaibo, Campano, Coro y Cumana, con trasbordo en 
Puerto Cabello, y para Trinidad con trasbordo en Curasao.

Línea de Buenos Aires.—Servicio mensual, saliendd de Barcelbnt el 3, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, 
directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.

Línea de Canarias.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante el 19, y de Cádiz, 
el 22 de cada mes, directamente para Santa Cruz de Tenerife, para emprender ol viaje de regreso, haciendo las escalas de Las- 
Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

¡Linea de F si nand® Póo.—Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádis el 80 y así sucesiva
mente cada dos meses para Fernando Pón, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puntos de la costa occidental de Afri
ca y golfo deíGuinea.

JLÍHíñ de Tánger. - Salidas de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. Salidas de Tánger: martes, jueves y sábados. 
^2 Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy có 
modo y trato esmerado, como ha acreditado en su'dilátale servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camaro
tes do lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos deS ■ 
mundo servidos por líneas regulares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTAKTES: Rebajas en los Seles expeztaoióú.—La Compañía hace rebajas de 30 por 10O 
en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria 
y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904/publicada en la Gaceta del 22 del mismo mes.

Servicies comerciales.—La sección que de estoe servicios tiene establecida Ja Compañía se encarga de trabajar en 
Ultramar los muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los ai’tículos cuya venta, como ensavo, desea hacer loe 
exportadores. “

Se venden sus elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía Arrendataria de Tabacos, 
fi los precios siguientes:

CIGARROS
CABIDA 

de los 
envases

PRECIO
de la 
cajita

VALOR 
déla 

unidad
Pesetas

CIGARROS
CABIDA 

de loa 
envases

1 PRECIO

¿e la 
cajita

VALOR 
déla 

uninad
Pesetas

Imperiales..................... . .......... 25 15 0'60 Exquisitos...................... . . . . 5 12*50 0'20
Regios.. . ......................... . 25 13 0'55 Princesas........ . .................... 50 9'50 0'20
Excepcionales........................... 25 12'25 0'50 Conchas...................... .......... 100 20 0*20
Regalía Antonio López............. 50 2C 0‘40 Clementes........ . .................... 100 15 ’ 0*10
Gabelas.................... . ............... 50 17 0‘35 Segundo habano.................... 500 60 0*10
Regalía filipina......................... 50 17 0'35 Tercero habano............... . ... 500 50 0*10
Cazadores imperiales.............. . 25 10 0*40 Quinto habano...................... 500 30 IFh—
Cazadores.................................. 50 17'50 0'35 Segundo cortado.................... 500 60 0
Orientales.................................. 50 14 0‘30 Tercero cortado...................... SCO 50
Brevas impeeiales.......... . ........ 50 15 0*30 Señoritas ...................... ........ 200 10
Media regalía........................... 50 12'50 0*25

2^ Publica artículos de ciencias, literatura, artes y cuanto pueda interesar al Ejército y á la Armada, 
al comercio, á la agricultura y á la industria.

1^3 Para provincias no se admiten suscripciones por menos de un trimestre, 
a excepción de las clases de tropa.—$31 pago anticipado.

SJ Los pedidos deben hacerse al Administrador de EJÉRCITO Y ARMADA, Madrid, San Roque, 8. 
remitiéndonos libranza del Giro Mutuo ó de la prensa.

3- Rogamos que no nos envíen sellos, porque en estas Oficinas no podemos darles aplicación,
fe. No respondemos de las cartas en que se acompañen sellos, no viniendo certificadas.

Todo suscriptor está obligado á avisarnos su baja con quince días de anticipación al del ven- 
4^2 cimiento. De otro modo se considerará renovada la suscripción por el mismo plazo anterior, y sin 

derecho á ulterior reclamación por este motivo.
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slstanoia en seguir el oamiuo que le impo
nía el honcr, no habían mas que duplicar 1^ 
estimación en que le tenía Isabel, y por 
consiguiente su amor.

¿Qué partido tomaren tan funestas oir- 
enTatancias? ¿Le seríi posible defender al 
culpable Masaniello, sin inenrrir en las iras 
del virey, sin que toda la corte se escanda
lizase y la tuviese por criminal, en vista del 
interés que debía manifestar por el jefa de 
los insurrectos?

¿Y i el pescador conseguía la viotoria? 
¿Si obligaba al duque de Arcos á que acce
diese á las justas reolamaciones del pueblo?

Isabel se extremeció al concebir esta idea 
y crozó por su alma un relámpago que di
sipó brevemente las sombrías nubes de la 
desesperación, mostrándole á lo lejos el 
cielo de la esperanza. P; oato, sin embargo, 
comprendió su propia locura, y volvió á 
caer en toda la postración de su dolor.

¡Es imposible que^Masaniello triunfe!
Si aquel infeliz no pereoe en la pelea, 

pronto sabrá Isabel qae se halla cargado de 
cadenas, y que espera en el fondo de un 
inmundo calabozo la sentencia provocada 
por b u  audacia.

La joven oyó de pronto un estruendo 
inusitado en las galerías inmediatas y en los 
patios del palacio.
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Por fin abrió los ojos Isabel y murmuró 
con apagado acento:

—¡Ah! ¡es un sueño... un sueño honiblt^
—¡Hija mí.!... ¡Bendito sea Dios!... Vuel

ve en tí y t: anquiiízate... Es preciso partir.
—¿Partir? repitió la joven mirando al 

virey.
—Sí, porque el peligro es onda v íz  ma

yor: ya he dado las órdenes necesarias, y 
habrá en el muelles una barca preparada.
El conde de Badajoz y mis chambelanes, 
que son muy fieles servidores, están dis
puestos á seguirte, y aaí vasá dirigirte sin 
tardanza á la escuadra de D. Juan Fernán” 
dez.

Li joven había escuchado á su padre tem
blando.

Reunió en un instante todas sus fuerzas, 
y exclamó con resolución:

—¡Jamás, padre mío!... ¡Jamán...
—¡Qué diecb! Los amotinados están á 

nuestras puertas, y tal vez lleguen aquí muy 
pronto. ,

—Mi deber me ordena participar de vues
tros peligros.

Al decir esto, hizo un gesto imperioso. 
Todos los testigos de esta escena desapare
cieron, perdiéndose en las antesalas.

—Isabel; hija mía, dijo el duque, no re
sistas más... yo te lo suplico; porque el
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Hozando é los pies de la joven, estrechó sus 
/nanos, y procuró, aunque en vano, devoL 
verle la vida.

Al mismo tiempo se precipitaron en el 
salón del Consejo varios hombres asusta
dos, con sus trajes en el mayor desorden, y 
los rostros ennegrecidos por efecto de la 
pólvora.

Llegaron á anunciar que la insurrección 
había alcanzado la victoria.

Las tropas, obligadas á ceder ante el 
pueblo, ge replegaban en tumulto hacía la 
Vicaría.

—¡Desgraciado! exclamó el virey. ¡Y mi 
hija, que quería yo salvar! ¡Socorro! ¡soco
rro!... ¡Pronto, traedme auxilios!

Los mayordomos, los chambelanes, toda 
la servidumbre de palroio acudió al lado 
de Isabel: presentáronse también las damas 
de servicio; pero ni sus esfuerzos ni los del 
virey lograron que la pobre niña volviese 
de b u  desmayo.

Entretanto se perdía un tiempo precioso.
Da hinojos delante de (Isabel, que yacía 

inmóvil y sin aliento, contaba el duque los 
minutos. No se oían ya detonaciones de ar
ma de fuego; pero se sabía que el enemigo 
tomaba b u s  medidas para circunvalar com
pletamente el palacio y volver ¿ empezar 
el ataque.
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Acercóse á una ventana, vió en movi
miento á los guardias de su padre, que iban 
y venían, preguntándose unos á tos con in
quietud y ciñéndose las armas. Observó 
también que un pelotón de caballería ale
mana montaba, picaba espuelas y salía á 
galope por los postigos con extraordinario 
estrépito.

Pronto notó asimismo que volvía en des
orden aquella caballería.

Otaos muchos soldados cabalgaban y par
tían á escape; la infantería de Aragón car
gaba sus trabucos y la castellana sus arca
buces. Además del tumulto interior, llega
ba á los oídos de Isabel otro más fuerte que 
parecía provenir de las callea de la ciudad, 
semejante al ruido lejano de la tempestad.

Puso el colmo á su turbación el tañido 
sonoro, impetuoso, rápido y vibrante de las 
campanas, cuyo toque de rebato se dilataba 
por eopaeio, ‘dominando todca los demás 
rumores que esparcía el viento de la bo
rrasca popular.

Arrojó la infeliz un grito penetrante, 
abandonó la ventana, y cayó casi exánime» 
en los brezos de Inés.

Entonces fué cuando el conde do Badajoz 
faé á buscarla de parte del virey. Apenas 
podía Isabel permanecer de pie: y cuando 
el duque de Arcos la vió llegar tan pálida?.
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